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DE  OBRAS  DRAMATICAS  Y  URICAS. 


¡AHOGARSE  A  LA  ORILLA!! 

COMEDÍA  EN  UN  ACTO,  Y  EN  PROSA. 


PUNTOS  DE  VENTA. 

$2<tdrld:  librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas ,  n,  Or 

PROVINCIAS. 


Albacete . 

Perez. 

Alcoy. 

V.de  Martí  c  hijos. 

Algcciras . 

Almenara. 

Alicante. 

I  barra. 

Almería. 

Alvarez. 

Aranjuez . 

Prado. 

Avila. 

Rico. 

Badajoz 

Orduña. 

Barcelona . 

Viuda  de  Mayol. 

Bilbao. 

Asluy. 

Burgos . 

Hervías. 

Cáceres . 

Valiente. 

Cádiz. 

V.  de  Moraleda. 

Castrour  diales. 

Saenz  Fálcelo. 

Córdoba. 

Lozano. 

Cuenca. 

Mariana. 

Castellón. 

Gutiérrez. 

Ciudad-Real. 

Areilano. 

Cor uña. 

García  Alvarez. 

Cartagena. 

Muñoz  García. 

Chiclana. 

Sánchez. 

Ecija . 

García. 

Figueras . 

Conte  Lacoste. 

Gerona. 

Dorca. 

Gijon. 

Sanz  Crespo. 

Granada. 

Zamora. 

Guadal  ajara. 

Oñana. 

Habana. 

CharlainyFernz. 

fíaro. 

Quintana. 

fíuelva. 

Osorno. 

Huesca. 

Guillen. 

Jaén. 

Idalgo. 

Jerez. 

Bueno. 

León. 

Viuda  de  Miñón. 

Lérida. 

Zara  y  Suarez. 

Lugo. 

Pujol  y  Masía. 

Lorca. 

Delgado. 

Logroño. 

Verdejo. 

Loja. 

Cano. 

Málaga. 

Cañavate. 

Matará. 

Abadal. 

Murcia. 

Hermanos  de  An- 

drion. 


Motril. 

Ballesteros. 

Manzanares . 

Acebedo. 

Mondoñedo. 

Delgado. 

Orense. 

Robles. 

Oviedo. 

Palacio. 

Osuna. 

Montero. 

P  alenda. 

Gutiérrez  éhijos. 

Palma. 

Gelabert. 

Pamplona. 

Barrena. 

Palma  del  Rio. 

Gamero. 

Pontevedra. 

Cubeiro. 

Puerto  de  Santa 

María . 

Valderrama. 

Puerto-Rico. 

Márquez. 

Reus. 

Prins. 

Ronda. 

Gutiérrez. 

Sanlucar. 

Esper. 

S.  Fernando. 

Meneses. 

Sta.  Cruz  de  Te 

!- 

nerife. 

Ramírez. 

Santander. 

Laparte. 

Santiago. 

Escribano. 

Soria. 

Rioja. 

Segovia . 

Alonso. 

S.  Sebastian. 

Garralda. 

Sevilla. 

Alvarezy  Comp. 

Salamanca. 

Huebra. 

Scgorbe. 

Clavel. 

Tarragona. 

Aymat. 

Toro. 

Tejedor. 

Toledo. 

Hernández. 

Teruel. 

Castillo. 

Tuy. 

Marlz.  del aCruz. 

Talavera . 

Castro. 

Valencia. 

Moles. 

Vallado  lid. 

Hernainz. 

Vitoria. 

Galindo. 

Vilianueva  y  Gel- 

trú. 

Magín  Beltran  y 
compañía. 

Ubeda. 

1  revino. 

Zamora . 

Calamita. 

Zaragoza. 

V.  Andrés. 
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AHOGARSE  A  LA  ORILLA!! 


COMEDIA  EN  UN  ACTO,  EN  PROSA, 


ARREGLADA  A  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 


POR 


*  A 


D.  C ALISTO  BHLIU  ,\^CW¿  -> 

Estrenada  con  aplauso  en  el  teatro  de  Lope  de  Vega  el  23  de  Noviem¬ 
bre  de  1853. 


MADRID: 

JOSÉ  RODRIGUEZ,  FACTOR,  9. 

«959, 


IMPRENTA  DE 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


TERESA,  planchadora . 

DOÑA  RITA,  ama  de  llaves . 

TEODORO,  barbero . 

RAFAEL,  propietario . 

D.  JUDAS,  escribano . 

DOCTOR . 

5S°S  i amigos  de  Rafael  í 

ANTONIO,  criado . 

OTRO  CRIADO,  que  no  habla. . . . 


La  acción  en  Madrid,  en  casa  deD.  Rafael.  EpocaactuaL 


La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  á  su  autor , 
y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  repre¬ 
sentarla  en  los  teatros  de  España  y  sus  posesiones ,  ni 
en  los  de  Francia  y  las  suyas. 

Los  corresponsales  de  la  galería  dramática  y  lírica 
titulada  El  Teatro,  son  los  encargados  exclusivos 
de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos 
de  representación  en  todos  los  puntos . 


Sra.  Carrasco. 
Sra.  Sampelayo. 
Sr.  Boldün. 

Sr.  Aguirre. 

Sr.  Maza. 

Sr.  Pacheco. 
Sr..  Soto. 

Sr.  Mas. 

Sr.  Sobrado. 

Sr.  González. 
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El  teatro  representa  un  salón  ricamente  adornado.  Puerta  de  entrada  en  el 
"fondo,  que  conduce  por  la  derecha  al  exterior  de  la  casa,  y  por  la  izquierda 
al  interior.  Puertas  laterales:  la  de  la  izquierda  comunica  con  la  ha¬ 
bitación  de  Rafael;  la  de  la  derecha  es  la  entrada  á  un  gabinete.  Chime¬ 
nea,  velador  con  periódicos,  butacas,  sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMES  A. 

DONA  RITA  y  ANTONIO.  La  primera  con  un  plumero  en  la  mano,  limpiando 

los  muebles.  El  segundo  haciendo  lo  que  el  diálogo  indica. 

m  '  '  ■*.  ,  *  .* 

Rita.  Coloca  bien  las  sillas. 

Ant.  Colocu. 

Rita.  Limpia  es£  sofá. 

Ant.  Limpia. 

Rita.  Deja  en  el  velador  los  periódicos. 

Ant.  Déjulos. 

Rita.  Asi  podrá  leerlos  el  señorito  cuando  se  levante. 

Ant.  (You  si  que  le  levantaría  una  quijada.) 

Hita.  ¿Qué  refunfuñas,  animal? 

Ant.  Nada,  sino...  que...  (¿Habráse  visto  ama  de  llaves  mas 
mandarina?) 


ESCENA  II. 

DICHOS,  CARLOS  y  JUAN,  por  el  fondo. 


Car.  ¿Dá  usted  su  permiso,  señora  doña  Rita? 

Rita.  Adelante,  señores. 

Car.  Saludo  á  la  mas  perfecta  ama  de  llaves. 

Jijan.  Buenos  días,  ilustre  doña  Rita. 

Rita.  Beso  á  ustedes  la  mano.  ¿Y  cómo  tan  madrugadores?  ¿Á 
qué  debo  la  dicha?... 

Car.  A  que  no  podemos  vivir  sin  Rafael. 

Juan.  Hoy  hace  dos  días  que  no  le  vemos,  y  nuestra  amistad... 

Rita.  ¡Ya  sé!  ya  sé  que  son  ustedes  sus  dos  mejores  amigos. 

Car.  Y  también  los  mas  ardientes  admiradores  de  las  gracias 
que  usted  posee. 

Juan.  Del  talento  que  en  usted  brilla. 

Rita.  ¡Por  Dios,  señores!  Ustedes  harán  que  me  ruborice,  (c<m 

coquetería.) 

Car.  Ese  pudor  sienta  perfectamente  en  esas  frescas  mejillas 
de... 

Juan.  ¡Jazmin  y  rosa! 

Ant.  (¡Habrá  embusteros!) 

Rita.  ¡Qué  picarillos  son  ustedes! 

Car.  No,  á  fé  mia.  Dígame  usted,  ¿no  podremos  hoy  abrazar 
á  Rafael? 

Hita.  El  caso  es  que  no  se  ha  levantado  todavía,  pero...  An¬ 
tonio,  entra  á  ver  si  ya  ha  dispertado. 

Ant.  No  hay  para  qué...  él  viene  aquí  con  los  ojos  abiertos. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  RAFAEL,  por  la  izquierda. 


Car. 

Juan. 

Raf. 

Car. 

Raf. 

Rita. 

JUAN. 


|  ¡Rafael. 

¡Cárlos!...  ¡Juan!...  ¡Bien  venidos,  amigos  mios!  ¿Hace 
mucho  que  esperáis? 

Un  momento. 

¿Por  qué  no  me  ha  llamado  usted? 

Como  se  acostó  usted  anoche  tan  tarde...  no... 

¡Hola!...  ¡anduviste  de  trifulca?... 


Raf. 


Car. 

Raf. 


Juan. 

UaR  • 

Raf. 
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Rita. 

Ant. 

Rita. 

Car. 

Juan. 

Rita. 

Todos. 


Raf. 

Juan. 

Car. 

Raf. 

Car. 

Raf. 

Juan. 

Car. 

Raf. 


Car. 


Juan. 

Raf. 


No,  pero  estuve  en  la  tertulia  de  la  condesa;  se  jugó 
largo,  como  de  costumbre... 

¿Y  perdiste? 

Como  de  costumbre...  ¡Qué  diablos,  para  eso  sirve  el 
dinero!...  Pero  aun  no  os  be  dicho...  ¿Supongo,  chicos, 
que  almorzareis  conmigo? 

Como  tú  quieras. 

Con  efecto,  asi  lo  habiamos  arreglado  los  dos. 

¡Bravo!  eso  me  gusta,  con  franqueza...  Rita,  ya  ha  oido 
usted,  es  preciso  disponer  lo  necesario,  y  no  se  quede 
corta;  queremos  lo  mejor  que  haya  en  casa. 

¡No  tiene  usted  que  advertirme  nada;  el  almuerzo  será 
digno  de  usted  y  de  mí!...  Antonio,  ven  á  ayudarme. 
¡Pues,  ya  sacaron  el  escote  los  silbantes! 

Señores...  soy  SU  mas...  (Haciendo  una  cortesía  ridicula.) 
Señorita,  soy  su  mas... 

Humilde,  servidor...  encantadora  doncella. 

(¡Qué  galantes  son,  qué  finos!...) 

(Se  vá,  haciendo  cortesías,  con  Antonio.) 


¡Jí!  ¡jí!  ¡jí!  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 


ESCENA  IV. 


LOS  MISMOS,  naenos  RITA  y  ANTONIO. 


¡Sois  de  lo  mas  burlones!... 

¡Una  doncella!... 

De  cuarenta  y  cinco  abriles. 

Pues  mira,  ahí  donde  la  ves,  aun  tiene  adoradores. 

¡Cá,  es  imposible!  Con  esa  facha  y  esa  fecha. 

¡Te  digo  que  si:  entre  otros,  mi  barbero:  un  guapo 
mozo! 

Es  hombre  de  gusto. 

¡Estará  loco! 

No,  pero  poco  le  falta...  ¡Pobre Teodoro!  ¡es  lo  mas  ori¬ 
ginal!...  Y  tened  entendido  que  no  le  falta  talento;  pero 
le  han  deslumbrado  sin  duda  los  lazos,  cocas  y  perifo¬ 
llos  de  doña  Rita. 

Pero...  dime,  Rafael...  ¡Qué  capricho  es  el  tuyo  de  con* 
servar  á  tu  lado  esa  mujer? 

Tiene  razón  Carlos...  ¡Una  tarasca!... 

¡Qué  queréis,  amigos  mios!...  Ella  es  la  única  persona 
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Juan. 

Car. 

Raf. 


Raf. 

Juan. 

Car. 

Raf. 

Los  DOS. 
Raf. 


C  AR . 

Juan. 

Car. 


Doct. 

Raf. 

Doct. 

Raf. 

Doct. 

Car. 
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que  resta  de  toda  mi  familia,  y  por  eso... 

¿De  tu  familia?  % 

¿Sois  acaso  parientes? 

No:  pero  Rita  fué  doncella  de  mi  pobre  madre;  y  en  me¬ 
moria  suya,  hoy,  queme  veo  solo  y  sin  parientes,  quie¬ 
ro  que  en  calidad  de  ama  de  llaves,  me  ayude  á  gastar 
en  este  mundo  lo  que  no  he  de  poder  llevarme  al  otro. 

¡Oh!...  loque  es  en  cuanto  á  gastar,  lo  sabes  tú  hacer 
perfectamente,  sin  ayuda  de  vecino. 

Cuando  mas,  con  el  auxilio  de  amigos  francos  y  leales 
como  nosotros... 

Á  propósito,  chico.  ¿Cómo  están  tus  fondos? 

En  baja  considerable...  pero  ¡pclis!...  no  retrocedo  en 
la  senda  que  me  he  trazado. 

¡Bravo,  chico! 

No  mido  el  valor  del  dinero,  sino  por  los  goces  que  pro¬ 
porciona.  ¡Quiero  vivir,  gastar,  derrochar  alegremente, 
y  embriagarme  de  felicidad  en  una  perpétua  orgia. 

¡Bien,  chico,  eso  es  entenderlo! 

Arrobado  en  todas  sus  partes. 

Exclama  con  Zorrilla... 

((Beber,  reir,  gozar...  corta  es  la  vida.» 

ESCENA  V. 


DICHOS,  el  DOCTOR,  foro  derecha. 


¡Bellas  máximas,  amigos  míos! 

¡Olí,  doctor!  (Adelantándose  á  recibirlo.)  Os  presento  á  OtlvO 
miembro  de  mi  familia,  (a  sus  amigos.) 

He  tenido  la  desgracia  de  asistir  e:i  sus  últimos  momen¬ 
tos  a  todos  los  que  la  compusieron. 

Me  regocijo  al  creer  que  á  mí  no  me  prestará  usted  e 
mismo  servicio. 


Ai  paso  que  usted  camina,  es  probable  que  pronto  me. 
lo  reclame. 

¡Demonio! 


¡Cáspita! 


(A  un  tiempo  ) 


Tranquilizaos,  amigos  mior,  no  me  asusta  su  pronósti¬ 
co:  y  á  pesar  de  que  este  caballero  no  es  nada  menos 
que  todo  un  señor  catedrático  de  la  facultad  de  medici¬ 
na ,  téngala  descortesía  de  negarle  mi  admiración  como 


% 
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profeta.  No  creo  una  sola  palabra  de  cuanto  me  dice. 

Doct.  Precisamente  porque  usted  no  me  cree... 

Raf.  Vamos,  Doctor,  déjese  usted  de  sermones,  y  quédese 
usted  á  almorzar  con  nosotros. 

Doct.  Me  es  imposible;  me  aguardan  mis  enfermos.  No  be  ve¬ 
nido  mas  que  á  hacer  á  usted  la  visita  de  costumbre,  (l# 

toma  el  pulso.) 

Raf.  El  buen  Doctor  no  puede  vivir  si  no  me  toma  el  pulso 
todos  los  dias.  (Riendo.) 

Doct.  Él  me  indica  que  no  sigue  usted  mis  prescripciones; 

que  gasta  usted  mucho  la  vida;  que  aniquila  sus  fuer¬ 
zas.. . 

Raf.  Pues  le  advierto  á  usted  que  hoy  pienso  cometer  exce-  , 
sos  y  atrocidades,  si  es  que  no  acepta  usted  mi  con¬ 
vite. 

Doct.  Entonces  me  quedo. 

Raf.  ¡ Magnífico!  Rita...  Rita...  (Llama.)  Bien  sabia  yo  que  esto 
le  decidiria. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  RITA,  después  TEODORO. 

Rita.  ¿Llamaba  usted?... 

Rap.  Un  cubierto  mas  para  el  Doctor. 

Rita.  ¡Ah!  celebro  mucho...  (Se  pone  á  hablar  con  él  en  voz  baja,) 

AnT.  Señoritu.  (Desde  el  fondo.) 

Raf.  ¿Qué  ocurre? 

Ant.  Ahí  está  el  barbero  pur  raparle. 

Rita.  (¡Teodoro,  ay,  cómo  me  palpita  el  corazón!) 

Ant.  ¿Qué  le  digu?  ¿Entra  ú  non  entra? 

Raf.  Que  pase,  y  tráete  lo  necesario,  (váse  Antonio.)  Yo  trato 
á  ustedes  con  franqueza;  mientras  nos  disponen  ei  al¬ 
muerzo... 

Teco.  (Entrando  )  Saludo  á  tan  magníficos  señores. 

Raf.  Adelante,  joven  artista. 

Teod.  Mi  señora  doña  Rita,  (Saludándola.)  á  los  piés  de  usted. 

Rita.  Gracias,  Teodorito.  (1Qué  conmovida  estoy!) 

jijAN  I  já>  jó!  (Riendo  á  hurtadillas.) 

Teod  (Extasiado.)  ¡Qué  bella,  qué  bien  le  sientan  esos  lazos! 
¡Sobre  todo,  las  cocas! 
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Doct. 

Teod. 

A  NT. 

Raf. 

Teod. 

Rita. 


Raf. 

Teod. 


Raf. 

Todos. 

Teod. 

Doct. 

Teod. 

Car. 

Teod. 


Doct. 

Teod. 

Raf. 

Teod. 


Raf. 

Car.  i 
Juan,  i 


¿Qué  tal  vamos,  Teodoro? 

¡Ah!  no  había  visto  á  mi  respetable  catedrático! 

Aqui  está  todo.  (Trayendo  los  avíos  de  afeitar:  lo  demas  lo 
toma  Teodoro  de  un  neceser.) 

Ea,  manos  á  la  obra,  un  repaso  ligero,  ¿eh?  (Sentándose.) 
¡Está  divina!  (Mirando  á  Doña  Rita.)  ¡Cada  coca  me  pare¬ 
ce  un  nido  de  amorcillos! 

(¡Ay,  cómo  me  mira!  ¡Me  voy...  mi  corazón  dá  unos 

brincos!)  (Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  menos  Doña  Rita. 

¿Qué  diablos  hace  usted?  ¿En  qué  está  pensando? 

(Volviendo  de  su  estasis,  y  poniéndose  á  afeitar.)  ¡All!  SÍ:  esta¬ 
ba  pensando...  en  las  cocas  de  doña  Rita. 

¡Hombre! 

¡Já,  já,  já!  (Riendo.) 

Si,  señores,  á  mí  me  gusta  mucho  ese  adorno...  es 
muy...  muy... 

Supérñuo. 

Precisamente  por  eso...  yo  estoy  por  la  superfluidad... 
cuando  uno  no  tiene  ni  aun  lo  necesario. 

Tiene  razón. 

¡Yaya  si  la  tengo!  ¡Cómo  ha  de  ser!  La  fortuna  me  ha 
hecho  simple  cursante  de  medicina,  sin  mas  rentas  que 
las  que  me  produce  alguna  que  otra  barba  que  afeito... 
gracias  á  mi  respetable  catedrático,  que  se  ha  dignado 
recomendarme  á  los  propietarios  de  ellas. 

Ya  sabes,  Teodoro,  que  yo  te  estimo,  porque  eres  un 
buen  muchacho. 

Mil  gracias:  pero  yo  quisiera  ser  peor,  y  vivir  con  mas 
holgura...  como  don  Rafael,  por  ejemplo. 

¡Hola! 

Si,  señor.  Es  usted  el  mas  feliz  de  mis  parroquianos. 
Rico,  joven...  siempre  de  broma,  con  un  ama  de  llaves 
como  doña  Rita...  y  por  apéndice,  dueño  de  esta  mag¬ 
nífica  casa. 

Pronto  dejaré  de  serlo...  hoy  [mismo  quizá. 

¿Cómo? 


/ 


—  9  — 

Doct.  ¡Será  posible! 

Raf.  Si,  amigos,  necesito  dinero,  y  la  vendo. 

Doct.  ¡Rafael! 

Raf.  Querido  Doctor,  sé  lo  que  vá usted  á  decirme...  pero... 
¡qué  diablos!  otras  me  quedan. 

Teod.  ¡Pues!  ahí  lo  ven  ustedes...  otras  le  quedan!...  quizá 
una  docena,  mientras  yo  no  tengo  mas  que  una  misera¬ 
ble  boardilla. 

Doct.  ¡Pobre  joven! 

Teod.  Si,  señores,  una  boardilla...  cuyo  alquiler  debo,  por  mas 
señas...  En  ella  paso  todas  las  horas  de  mi  vida,  excep¬ 
to  las  que  empleo  en  aplicar  sanguijuelas  á  domicilio,  ó 
en  barrer  mandíbulas...  ¡Dispense  usted,  no  es  alusión 
esto  del  barrido!  Paso  muy  mala  vida,  señores.  Solo  los 
dias  que  repican  recio  me  permito  el  uso  de  carne  con 
patatas.  ¡Vamos!  ¿Esto  es  vida?  Díganlo  ustedes...  con 
franqueza...  la  opinión  es  libre. 

Doct.  Cada  cual  se  cree  mas  desgraciado  que  el  resto  de  los 
demas  hombres. 

Teod.  Sentiré  que  me  califique  usted  de  ambicioso...  Pero 
tengo  vehementísimo  deseo  de  poseer  una  magnííica 
habitación,  con  blandas  butacas,  para  sumergirme  en 
ellas...  con  las  piernas  al  aire...  si  me  dá  la  gana...  de 
rodearme  de  una  cáfila  de  lacayos...  de  ser  servido  y 
agasajado  por  las  mujeres  mas  bellas  del  universo... 
las  circasianas,  por  ejemplo...  ¿eh?  exhalando  ámbar.. . 
Luego  en  mi  mesa  los  vinos  mas  exquisitos...  los  man¬ 
jares  mas  delicados...  ¡Tengo  unas  ganas  de  comer  una 
cabeza  de  jabalí!...  ¿Querrán  ustedes  creer  que  nunca 
la  he  probado? 

Juan  )  i Pues  entonces!... 

Teod.  Pero  he  visto  una  en  casa  de  Lhardy,  al  través  de  los 
cristales...  ¡magnífica!  Con  dientes  de  jalea...  ¡Vamos 
á  ver!...  ¿Es  esto  justo?  ¿Por  qué  las  cabezas  de  jabalí 
no  han  de  ser  accesibles  á  todas  las  inteligencias?...  ¿Qué 
es  eso?  ¿Por  qué  me  mira  usted  de  ese  modo,  mi  queri- 

rido  protector?  (Al  Doctor,  que  se  ha  levantado  y  lo  está  exa¬ 
minando.) 

Doct.  Estaba  estudiándote. .. 

Teod.  ¿A  mí?  ¿En  qué  sentido? 

Doct.  Decía  para  mis  adenlros:  lié  aqui  un  lcco  que  maldice 
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el  estado  que  sostiene  su  vida,  y  la  sobriedad  que  le 
consérvala  fuerza  y  la  salud. 

Teod.  ¡Es  muy  posible!  Sin  embargo,  yo  quisiera  ser  millona¬ 
rio,  aunque  no  fuese  mas  que  por  conocer  las  horribles 
miserias  del  lujo...  Salud...  deseo  tener  indigestiones... 
¡si,  señores!...  Aceptaría  con  gusto  una  pulmonía  con 
tal  que  me  sirviese  de  enfermera  un  ama  de  llaves  como 
doña  Rita.  ¡Tan  elegante,  tan!... 

Juan.}  ¡De  vcras! 

Raf.  Lo  que  yo  os  dije...  está  enamorado  de  doña  Rita. 

Ant.  ¡Señuritu!  (Desde  el  foro.)  Don  Judas  dice  si  está  usted 

visible. 

RAF.  Házle  entrar.  (Antonio  se  lleva  los  avíos.) 

1  eüd.  «Folletin.  (Leyendo  los  periódicos  )  (<El  Conde  de  Monte- 
Cristo.»  ¡Cómo  me  gusta  esta  novela!  ¡Cuántos  millo¬ 
nes!  ¡Cuántas  perlas! 

Raf.  Cárlos,  Juan...  y  usted,  Doctor,  hacedme  el  gusto  de 
pasar  á  ese  gabinete...  tengo  que  arreglar  algunos 
asuntos  con  mi  apoderado ,  y  será  cosa  de  un  mo¬ 
mento. 

Roct.  Yo  me  retiro,  Rafael. 

Car.  Nada  de  eso...  ya  nos  ha  dado  usted  palabra  de  almor¬ 
zar  con  nosotros. 

Juan.  Es  cierto,  Doctor.  No  hay  cuartel. 

Doct.  Pero... 

Juan.  Es  preciso  almorzar.  (Cog-iéndole.) 

Car.  ¡Adentro,  adentro!  (Le  coge  el  otro  brazo  y  entran  Los  tres.  ) 

ESCENA  VIIÍ. 

RAFAEL,  TEODORO,  D.  JUDAS. 

Raf,  ¡Señor  don  Judas! 

Judas.  Servidor  de  usted,  señor  don  Rafael. 

Raf.  Dispénseme  usted,  querido,  si  le  he  hecho  esperar:  es¬ 
taba  aqui  con  algunos  amigos... 

Judas.  ¡Qué  dice  usted!...  Está  usted  dispensado...  ¡No  faltaba 
mas!... 

Raf.  ¿Y  qué  tenemos?  ¿Se  hizo  por  ñn  la  venta  de  esta  casa? 
¿Me  trae  usted  dinero? 

Judas.  No  por  cierto:  ese  es  justamente  el  objeto  de  mi  visita  .. 
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el  comprador  se  ha  retraído. 

Raf.  ¡Hombre,  es  posible'!  ¡Me  parece,  sin  embargo,  que  era 
un  buen  negocio! 

TeOD.  ¡Gran  Dios!!!  (Que  ha  estado  hasta  este  momento  leyendo  el 
periódico.) 

Judas.  ¡Eh!  ¿Quién  es  ese  joven?  (Volviéndose  hacia  él.) 

Raf.  Mi  barbero:  no  haga  usted  baso. 

TeOD.  ¡Ah!...  ¡\0  me  ahogo!...  ¡me  sofoco!  (Dejándose  caer  en  un 
sillón.) 

Judas.  ¿Qué  ha  comido  ese  mozo? 

TeOD.  ¡Un  Gallo!  (Con  esfuerzo  ) 

Judas.  ¡Hombre!  (Burlándose.) 

Raf.  ¡Teodoro!  ¿Te  has  vuelto  loco? 

Teod.  ¡Ah!  no;  ¡pero  yo  soy  Gallo! 

Judas.  ¡Demonio! 

Raf.  ¿Qué  extravagancia?... 

Teod.  ¡Si,  señores,  Gallo  por  línea  materna!...  ¡Mi  padre  tam¬ 
bién  lo  fué!  — 

Judas.  ¿Su  madre  fué?... 

Teod.  Clara  Pia-Gallo,  hija  de  Quirico.  ¡Aquí  lo  verán  u?te- 

des!...  (bá  el  periódico  á  Rafael.) 

Judas.  ¡Hombre!  ¿Ha  muerto  don  Quirico?...  Lo  siento:  yo  era 
su  apoderado... 

Teod.  Aqui  está...  en  este  suelto,  (indicando.) 

Raf.  (Lee.)  aDon  Quirico  Gallo,  uno  de  nuestros  mas  ricos  ca- 
»pitalistas,  diputado  en  varias  legislaturas,  y  última- 
»mente  nombrado  senador  del  reino,  ha  muerto  en  la 
»Coruña... » 

Teod.  Allí  se  dedicaba  sin  duda  á  la  pesca  de  la  sardina... 

Raf.  (Lee.)  «No  habiendo  hecho  testamento,  ni  dejado  here- 
»deros,  sus  bienes  pasan  al  dominio  público...)) 

Teod.  ¡A  mí!  A  mí  es  á  quien  pasan.  ¡Era  mi  tio!...  ¡Yo  soy 
su  sobrino!  ¡Su  único  heredero!... 

Raf.  ¡Será  posible!... 

Teod.  ¡A  mí  los  cincuenta  mil  duros!...  ¡A  mí  el  lujo,  los  pla¬ 
ceres  y  todas  las  delicias  de  la  tierra!  ¡Ah!  una  idea,  (a 
(d.  Judas.)  ¿Usted  ha  dicho  que  era  apoderado  de  mi 
tio,  eh? 

Judas.  Ciertamente. 

Teod.  Pues  bien,  quiero  que  también  lo  sea  usted  mió,  y  que 
desde  ahora  se  apodere  de  toda  mi  herencia. 

Judas.  No  deseo  yo  otra  cosa.  Será  usted  servido. 
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Teod.  ¡Ah!...  ¡otra  idea!...  Don  Rafael,  ¿usted  vende  su  casa? 

Judas.  Y  por  un  pedazo  de  pan:  en  diez  mil  duros. 

Teod.  Yo  la  compro. 

Raf.  ¿De  veras? 

Teod.  Como  usted  lo  oye...  Pero  con  una  condición:  que  he 
de  tomar  posesión  de  ella  ahora  mismo...  lo  que  se  lla¬ 
ma  ahora... 

Raf.  Pero  eso  no  es  posible... 

Judas.  Se  necesita  al  menos  el  tiempo  necesario  para  que  don 
Rafael  la  desocupe... 

Teod.  Compro  los  muebles. 

Raf.  Hoy  doy  un  almuerzo... 

Teod.  Compro  el  almuerzo. 

Raf.  Tengo  convidados... 

Teod.  Compro  los  convidados,  lo  compro  todo...  hasta  el  cor- 
don  de  la  campanilla...  ¡Ah!  ¿Rafaelito,  me  hará  usted 
el  favor  de  almorzar  conmigo? 

Raf.  Señor  don  Teodoro,  acepto  tanto  honor... 

Teod.  El  honor  es  de  usted...  digo...  en  fin,  esta  tarde  tendrá 
usted  sus  diez  mil  duros...  aqui  don  Judas  me  adelan¬ 
tará  esa  bagatela. 

Judas.  ¡Oh!  con  mucho  gusto. . .  eso  y  todo. . .  lo  que  usted  quie¬ 
ra...  Señor  don  Teodoro,  antes  será  ^.preciso  que  usted 
justifique  su  calidad  de  heredero,  que  presente  usted  su 
fé  de  bautismo... 

Teod.  En  casa  tengo  esos  títulos  de  pertenencia...  Venga  us¬ 
ted  por  ellos...  Rafaelito,  tengo  la  satisfacción  de  ofre¬ 
cerle  esta  casa  como  suya;  disponga  usted  de  ella  y  de 
su  dueño  hasta  la  pared  de  enfrente.  (Andando.) 

ESCENA  IX. 

x. 

RAFAEL.  Después  CARLOS,  JUAN  y  el  DOCTOR  por  la  derecha,  DONA  RITA 

'  por  el  foro. 

i  ' 

Raf  ¡Ah,  fortuna!  ¡lié  aqui  tus  caprichos!...  ¡mi  barbero  mi¬ 
llonario!...  y  yo  sin  una  peseta...  ¡Pero...  qué  diablos!... 
¡ancha  Castilla!  Vamos  á  almorzar.  ¡Rita!  ¡Rita!  (Lla¬ 
mando.) 

Car.  ¿Viene  ese  almuerzo?  (Entrando  ios  tres.) 

Juan.  ¿Llegó  la  hora? 

Rita.  (Entrando.)  Señorito,  cuando  usté  1  guste. 
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Car.  ¿Qué  tienes,  Rafael?  ¿Estás  triste? 

Juan,  ¿Acaso  dmi  Judas?.  . 

Raf.  No.  Sino  que...  ¡Vamos,  es  la  aventura  mas  estra ordi¬ 
naria! 

Cae.  ¿Cuál? 

Raf.  La  de  mi  barbero,  que  acaba  de  improvisar  una  fortuna 
colosal. 

TODOS.  (Con  incredulidad.)  ¡Büh! 

Raf.  Lo  que  ustedes  oyen  ..  Hereda  á  un  tio  suyo  inmensa¬ 
mente  rico. 

Rita.  (Alegre.)  ¡Dios  mió,  cuánto  me  alegro! 

Doct.  (Pensativo.)  ¡Lo  siento  en  el  alma! 

Car.  j  Pero  ; es  cierto?  x 

Juan,  i  6 

Raf.  ¡Vaya  si  lo  es!  Como  que  ya  no  soy  yo  quien  os  convi¬ 
da...  sino  Teodoro. 

Car  ¿Y  qué  significa? 

Raf.  ¡Que  le. he  vendido  esta  casa!...  Comprendiendo  en  ella 
mis  muebles...  y  hasta  vuestro  apetito. 

TODOS.  (Risa  general.)  ¡Ja, já,  já! 

Rita.  (Muy  alegre.)  ¡Teodoro  rico! 

Doct.  (Siempre  pensativo.)  ¡Tiemblo  por  su  vida! 

Raf.  Yo  salgo  de  apuros  con  ese  dinero...  pagaré  mis  deu¬ 
das... 

Car.  ¡Bravo,  chico,  asi  quedas  libre! 

Juan.  ¿Para  contraer  otras  nuevas,  eh? 

Raf.  Justo:  hasta  que  me  arruine. 

Doct.  ¿Y  entonces,  amigo  mió? 

Raf.  Entonces...  trabajaré...  ó  me  pegaré  un  tiro.  (Recoge 

un  libro  que  habrá  en  el  velador.) 

Car.  Eso  se  llama  desafiar  á  la  fortuna. 

Raf.  ¡Ah,  Doctor!...  Ayer  dejó  usted  olvidado  este  libro  de 
medicina,  procure  recogerlo  hoy,  porque  mañana  el 
nuevo  propietario  de  esta  casa  creería  tener  derecho  á 
conservarlo  como  suyo;  todo  lo  que  hay  aqui  le  perte¬ 
nece.  Silencio...  aqui  viene.  (Se  oye  cantar  dentro  á  Teo¬ 
doro.) 
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ESCENA  X. 

LOS  MISMOS,  D  JUDAS  y  TEODORO,  foro  derecha. 

TEOD.  (Sofocado  por  la  alegría.  Todos  se  levantan.)  ¡Señores,  SeilO- 

res!  Quietos,  quietos,  no  incomodarse...  Soy  heredero... 
heredero  universal...  he  venido  á  escape...  mis  dere¬ 
chos  son  incontestables...  Don  Judas  podrá  darfé.  (Este 
hace  un  gesto  afirmativo.)  Mi  señor  don  Rafael,  mi  digno  ex¬ 
parroquiano,  ya  no  le  afeitaré  á  usted  mas...  desde  ma¬ 
ñana  tendremos  un  mismo  barbero...  Señores,  quisiera 
abrazar  á  ustedes...  pero  no  los  conozco...  En  cuanto  a 
usted,  mi  señora  doña  Rita,  ó  mas  bien  Ritita...  si  el 
amor  y  el  dinero  pueden  caminar  juntos...  en  fin,  procu¬ 
re  usted  conservar  en  todo  su  esplendor  esas  cocas  que 
me  cautivan,  y  veremos...  no  digo  mas....  conservar  las 
cocas...  y  traíala...  laralalá  ..  laralalá..(  Baila  con  ella.) 

Todos.  ¡Bravo!  La  polka  íntima.  Siga,  siga...  tralalála...  (Can¬ 
tándola.) 

Doct.  (Cogiéndolo  del  brazo.)  Vamos,  Teodoro,  ya  que  has  triun¬ 
fado  de  la  indigencia,  sé  fuerte  ahora  contra  los  favores 
ele  la  fortuna. 

Teod.  No  puedo  contenerme,  no  puedo.  ¡Ah,  estoy  tan  con¬ 
tento!  Voy  á  ver  realizados  todos  mis  sueños,  todos... 
una  casa  suntuosa...  una  mesa  espléndida...  odaliscas 
de  todos  colores. 

Juan  i  Per0>  hombre...  ¿Y  doña  Rita? 

Teod.  ¡Ah,  es  verdad!...  ¡Qué  felices  son  los  turcos!... 

Todos.  (Riendo.)  ¡Já,  já,  já! 

Raf.  Ya  tenemos  aqui  el  almuerzo...  ¡A  la  mesa,  á  la  mesa! 

Teod.  Eso  es,  á  la  mesa,  señores,  á  la  mesa.  (Antonio  y  otro 

criado  han  entrado  una  mesa  servida:  después  Van  y  vienen  por 
el  foro  con  diversos  platos,  como  marca  el  diálogo.) 

Doct.  ¡Pobre  joven!  ¡Él  tan  morigerado,  tan  sobrio...  y  aho¬ 
ra!...  ¿Cómo  preservarle?  ¡Ah,  excelente  idea!  (se  sienta 

en  un  ángulo  déla  mesa  junto  á  Teodoro:  saca  el  libro  que  le  ha 
dado  Rafael,  y  con  afectación  leyendo  y  observando  al  mismo 
tiempo  á  Teodoro.) 

Raf.  ¿Quiere  usted  beefsteak,  Doctor? 

Doct.  Pura  Teodoro.  Este  es  un  alimento  de  fácil  digestión,  y 
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no  puede  dañarle. 

TeOD.  (Tomando  el  pialo  que  le  dá  el  Doctor.)  ¡Y  Como  Se  llama 

esto? 

Raf.  Beefsteak. 

Teod.  No  sé  lo  que  es...  pero  venga...  El  nombre  me  gusta. 

Judas.  (ofreciendo  de  beber.)  Malvasia  de  Silxes. 

Teod.  (Tomando  el  vaso.)  ¿De  Sitch...  qué?  Nunca  lo  he  bebido, 
pero  alguna  vez  lia  de  ser  la  primera...  ¿Qué  hace  us¬ 
ted? 

DuCT.  (insistiendo  en  echar  agua  en  la  copa  de  Teodoro.)  El  vino 

debe  aguarse,  sobre  todo  al  principio  de  la  comida. 

Teod.  No  recuei  do  que  baya  usted  explicado  en  cátedra  seme¬ 
jante  cosa...  enfm...  señores...  brindo  ála  salud  del  an¬ 
tiguo  propietario  de  esta  casa,,  á  la  de  todos  los  que  la 
frecuentan...  á  lade  cuantos  la  habitan,  y  á  la  de  todos 
los  que  en  este  momento  pasan  por  la  acera  de  enfren¬ 
te...  ¡Quiero  ser  generoso  con  todo  el  mundo! 

Todos.  ¡Bravo!  ¡Bravísimo!... 

Raf.  (Levantándose.)  A  la  salud  del  señor  don  Teodoro.. . 

Teod.  Cumplido  y  Gallo...  no  olvide  usted  mis  títulos. 

Todos.  (Levantándose.)  ¡A  la  salud  del  señor  don  Teodoro  Cum¬ 

plido  y  Gallo! 

TeOD,  ¡Aprobado!  (Al  ir  á  beber  como  los  demas,  el  Doctor  le  coge 
por  el  brazo.) 

Doct.  (Muy  grave.)  ¡Basta  ya,  basta! 

Teod.  ¿Cómo  que  basta,  si  no  lo  he  probado? 

Doci.  Este  vino  es  muy  fuerte;  por  lo  tal,  nocivo  para  tí.  (Be¬ 
be  él.) 

Teod.  ¿Nocivo?...  (Pues  él  bien  se  lo  bebe.)  Pues  parece  que 
usted,  sin  embargo...  ¿eh? 

Doct.  Yo  es  muy  diferente. 

Teod.  ¡Ya  lo  veo! 

Raf.  ¿No  prueba  usted  estos  mariscos,  Teodoro?  Abren  el  ape¬ 
tito... 

Teod.  Aunque  no  lo  tengo  cerrado...  Voy  á  tomar...  (váá  ser¬ 
virse.) 

Doct.  No  comas  eso.  (impidiéndoselo.) 

Teod.  ¿Tampoco?...  (Ya  me  voy  cargando.) 

Doct.  Para  tu  temperamento  y  tus  circunstancias  especiales 
ese  plato  lo  considero  como  un  activo  veneno... 

Teod.  ¡Cáscaras!  ¡mi  temperamento,  mis  circunstancias!  Me 
dice  usted  eso  de  una  manera...  que... 
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Raf.  Vamos,  Doctor,  deje  usted  comer  en  paz  al  pobre  Teo¬ 
doro,  no  quiera  chancearse  con  su  credulidad  y  asus¬ 
tarle... 

Doct.  No  me  chanceo:  mi  conciencia  me  impone  el  deber  de 
apartarle  del  borde  de  un  abismo. 

Teod.  ¿Cómo  es  eso?  ¡á  ver,  á  ver!...  Conque...  ¡Dios  mió,  el 
corazón  me  late  con  una  violencia!... 

Doct.  (Con  intención.)  ¡Eso  es  precisamente!...  (Deja  en  la  silla 
que  está  á  su  lado  el  libro  que  tiene  en  la  mano  abierto  por  el 
dorso.) 

Teod,  ¡Ah!  ¿Qué  libro  será  ese  que  parecía  consultar  mirán¬ 
dome?  Si  V0  pudiera...  (Procura  coger  el  libro  á  hurtadillas 
de  los  demás.  Carlos  destapa  una  botella  de  Champagne.) 

Raf.  ¡Vamos,  Doctor,  no  asuste  usted  al  pobre  muchacho! 
Inaugura  hoy  su  carrera  de  disipado  y  bebedor,  y  le  sil¬ 
ba  usted;  eso  no  es  ser  generoso. 

TeOD.  (Después  de  haber  mirado  á  hurtadillas  el  título  del  libro,  le¬ 
yendo  el  del  capítulo  por  donde  está  abierto.)  (í¡DÍCCÍ0Iiar¡0 

manual  de  medicina!  Artículo  7.°  ¡Aneurisma!  ¡Ah!  (De¬ 
ja  caer  el  libro  aterrado,  y  se  lleva  la  mano  al  corazón.) 

DOCT.  (Con  intención,  observando  el  movimiento  de  Teodoro.)  En  su 

mano  está  no  seguir  mis  consejos,  pero  las  consecuen¬ 
cias  han  de  serle  funestas. 

Raf.  ¡Bah!  no  estando  enfermo... 

Teod.  Seguramente  que  no  lo  estoy...  pero... 

Car.  Querido  anfitrión.  Vamos  á  probar  eso  mismo  al  Doctor, 
apurando  una  docena  de  botellas  de  Champagne.  (Sirve 

las  copas.) 

Judas,  i 

Juan.  [  Si,  si;  venga  Champagne. 

Raf.  }  . 

Teod .  Gracias,  amigos,  gracias...  Bebed  vosotros  ..  yo...  yo... 

(Los  criados  quitan  la  mesa  )  110  tengo  Sed...  (Consultando  al 
Doctor  con  una  mirada.)  ¡no  puedo  pasar  la  saliva! 

Judas,  i  ¡Aprensión! 

Teod.  ¡Pcht!...  ciertamente. 

Raf.  Vamos,  Teodoro,  véngase  usted,  y  daremos  un  paseo  á 
caballo,  eso  le  distraerá... 

Car.  Bien  pensado.  Vamos,  vamos. 

Teod.  Señores,  con  mucho  gusto  complacería  á  ustedes,  pero 
me  es  imposible...  el  caballo  es  cosa  que  no  he  probado 
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masque  los  chorizos...  no  sé  qué  gusto  tiene  en  la  equi¬ 
tación 

Todos.  (Riendo.)  ¡láj  ¡já! 

Raf.  (Disponiéndose  á  salir.)  Entonces  pasemos  al  villar. 

Car.  Eso  es:  jugaremos  una  guerra. 

Juan.  Ó  un  chapó. 

Judas.  Veré  á  usted  es  jugar. 

Raf.  Vamos,  señores...  allí  fumaremos. 

TODOS.  Andando.  (Se  marchan  por  el  foro.) 

TeOD.  (Vá  á  salir,  y  se  detiene  mirando  al  Doctor.)  VaUlOS  ü  fumar. . . 
¿eh?  ¿podre?...  (Como  preguntándole.) 

DOCT.  ¡No!...  te  es  perjudicial.  (Gravemente,  y  disponiéndose  á  se¬ 
guir  á  los  que  salen.) 

*  -  <  ' 

ESCENA  XII. 

TEODORO  y  el  DOCTOR. 

Teod.  ¡Jesucristo!...  una  palabra,  mi  querido  catedrático... 
¿Será  cierto  que  esté  amenazado  gravemente  de  algún 
malestar?...  • 

Doct.  (Tomándole  el  pulso.)  Tranquilízate...  no  es  nada...  es  de¬ 
cir...  si... 

Teod.  (Asustado.)  ¡Cielos! 

Doct.  (con  intención.)  El  pulso  está  muy  agitado...  pero  con  un 
régimen  atemperante...  las  leches...  verduras.  Procu¬ 
rando  evitar  cualquiera  emoción,  por  pequeña  que  sea. 

Teod.  ¡Pero  tendré...  tendré...  si  no  me  atrevo  á  pronunciar  la 
palabra!...  ¿Tendré  aneurisma? 

Doct.  No  quería  decírtelo,  pero  una  vez  que  lo  has  adivi¬ 
nado... 

Teod.  ¡Ah!  ¡Troné! 

Doct.  Repito  que  con  sobriedad  y  prudencia,  el  peligro  no  es 

tan  eminente.  Nada  de  festines...  nada  de  escesos  de 
ninguna  clase... 

Teod.  ¿De  ninguna? 

Doct.  En  una  palabra. . .  es  preciso. . . 

Teod.  ¿Qué? 

Doct.  Anularse  completamente. 

Teod.  (casi  desmayado )  ¡Dios  mió! 

Doct.  (Me  voy  tranquilo.)  (váse.) 

» 


2 


—  1S  — 


ESCUNA  XII. 


TEODORO,  solo. 

¡Anularse,  anularse!  ¡ Oios  eterno!  ¡V  en  qué  ocasión!... 
Cuando  esperaba...  Esto  es  ahogarse  á  la  orilla...  esto 
es...  Pero  señor,  ¿qué dice  esemalditó  libro?...  (Cogiéndolo 
y  leyendo.)  «Aneurisma...  viene  del  griego...))  ¿Y  qué  me 
importa  á  mí  de  dónde  viene?  ¿Le  pido  yo  acaso  su  pa¬ 
saporte?  «Los  que  padecen  estaenfermedad,  deben  adop¬ 
tar  las  mayores  precauciones...  cualquier  exceso,  cual- 
»quier  placer  intenso,  puede  ocasionarles  una  muerte 
«instantánea.»  (Aterrado.)  ¡Dios  mió!  ¡Y  mis  cincuenta 
mil  duros  de  renta?  ¿Y  los  banquetes,  las  orgias  en  que 
pensaba  engolfarme?  ¿Y  doña  íiita,  en  íin,  tan  intere¬ 
sante  con  sus  lazos  y  sus  cocas!  ¡Ah,  qué  desgraciado 
sov! 

A  •  \  ‘ 

ESCENA  XHI. 


TEODORO,  DONA  RITA.*  sale  por  el  fondo. 

Rita.  ¡Está  solo!  ¡Es  preciso  que  yo  le  ayude  á  declararse! 

Siempre  le  he  amado;  pero  desde  que  es  rico,  mi  pasión 
raya  en  frenesí...  ¡Qué  distraído  está!  ¡Hura,  hum! 
ejem!  (Tosiendo.) 

Teod.  (Sin  volverse.)  No  estoy...  no  quiero  ver  á  nadie. 

Rita.  (Adelantándose.)  ¿Ni  á  mí  tampoco,  Teodoro? 

Teod.  ¡Cielos,  Rita...  viene  sin  duda  á  asesinarme!  (Levantándo¬ 
se  y  poniéndose  la  mano  en  el  corazón.) 

RlTA.  (Suspirando.)  ¡Ay! 

Teod.  (l0  mismo.)  Suspira.  ¡Ay!  ¡Qué  candorosa,  qué  bella! 

(Mirando  de  reojo.) 

Rita.  ¡Teodorito! 

Teod.  ¡Ritita!  (¡Vaya  usted  á  anularse  con  estas  proporciones!) 

Rita.  ¿Nada  me  dice  usted?  ¡Ingrato!  ¿Vuelve  usted  la  vista  á 
otro  lado  por  no  mirarme? 

Teod.  ¿Yo? 

Rita.  Pero  míreme  usted,  Teodorito.'..  ¿Tanto  le  disgusto? 

Teod.  ¡Disgustarme!  ¡Oh,  no,  al  contrario,  mujer  adorable,  yo 

te  contemplo  con...  (cambiando  de  tono.)  con  la  mayor 
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consideración  y  respeto!  (  Se  toma  el  pulso  y  cuenta  las  pul  ■ 
«aciones.  )  Retírese  usted,  señora,  retírese  usted. 

Rita.  ¿Que  me  retire? 

Teod.  Si,  señora,  y  pronto...  puede  suceder  alguna  catás¬ 
trofe! 

Rita.  ¡Ingrato!  ¡Asi  rechazas  de  tu  lado  á  la  mujer  cariñosa 
que  tan  inclinada  se  siente  hacia  tí?  .. 

Teod.  Pues  procure  usted  ponerse  perpendicular...  y  no  diri¬ 
girme  frases  tan  melosas. 

Rita.  (Llorando.)  ¡Ah,  qué  desgraciada  soy! 

Teod.  ¡Llanto  homicida!  ¡Gota  á  gota  cae  sobre  mi  corazón! 

Estoy  al  borde  de  un  precipicio...  y...  voy  á  estrellarme 
en  él  como  una  tortilla.  Yo  te  amo,  Rita...  yo  te  idola¬ 
tro...  tu  preciosa  mano...  (Tomándosela.) 

Rita.  ¡Ah!  Te  permito  besarla... 

Teod.  ¡Divina!  (váá  besarla  y  se  detiene.)  ¡Infernal!...  Vete. 

Rita.  (¡Dios  mió,  otra  vez  se  me  escapa!)  ¡Atreviduelo! 

Teod.  ¡Qué  situación  la  mia!...  si  yo  encontrara  un  medio... 

¡Ah!  excelente!  (Como  inspirado  por  una  idea.)  ¡Ritita...  Que¬ 
ridísima  Ritita! 

RlTA.  (Alargándole  la  mano.)  ¡Teodoro! 

Teod.  No,  gracias,  guárdesela  usted  en  el  bolsillo,  no  la  nece¬ 
sito...  prefiero...  estoy  decidido...  (Con  resolución.)  Si. 

Rita.  ¡Diosmio!  ¿A  qué? 

Teod.  A  revelarte  un  grao  secreto. 

Rita.  ¡Ah!  ¿Un  secreto? 

Leod.  ¡Inesperado,  atroz!  Tu  madre...  Rita,  tu  respetable 
madre  . . 

Rita.  ¿Qué?  ¿La  ípis  conocido  tú  por  ventura? 

Teod.  Yo,  no;  pero  mi  padre  mucho ,  muchísimo,  según  la 
crónica... 

Rita.  No  comprendo  .. 

Tedd.  Has  de  saber,  que  tu  madre  y  mi  padre...  allá  en  sus 
verdes  años  simpatizaron  mucho...  y  parece  que...  en 
fin,  ello  es  que  ambos  decidieron  que  tú  y  yo...  fuése¬ 
mos  hermanos. 

Rita.  ¡Cielos,  yo  tu  hermana!  ¿Será  posible? 

Teod.  ¡Y  tan  posible!  (Desde  Adan  y  Eva.) 

Rita.  ¡Ah,  Teodoro!  ¡Qué  lejos  estaba  yo  de  figurarme!... 
¡Mi  querido  hermano!...  (Acariciándole.) 

Teod.  (Rechazándola.)  ¡No  me  acaricies,  hermanita!...  Ya  com¬ 
prenderás  que  después  de  la  revelación  que  acabo  de 
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hacerte,  nuestro  amor  debe  tomar  otro  rumbo...  ¡el 
amor  fraternal...  mondo  y  lirondo! 

Rita.  ¡Ya!  Siendo  tu  hermana...  preciso...  Pero  ahora  que 
pienso  en  ello...  Teodoro,  la  mitad  de  esa  fortuna  que 
acabas  de  heredar  me  pertenece. 

Teod.  (¡Demonio...  no  había  yo  pensado  en  eso!)  Permítame 
usted,  señora...  usted  es  mi  hermana  ..  no  cabe  duda... 
pero  mi  hermana  natural. 

Rita.  ¿Cómo  natural? 

Teod.  ¡Natural!  Conque  saque  usted  la  consecuencia...  idem. 
Rita.  ¿Pero?... 

Teod.  Nada...  Saque  usted  la  consecuencia.  Desfilemos. 

Rita.  Sin  embargo... 

TeOD.  ¡He  dicho!  (Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda  cerrándola.) 

ESCENA  XIV. 


DOÑA  RITA,  después  TERESA. 

Rita.  ¡Su  hermana!  ¡Yo  su  hermana!  Qué  feliz  voy  á  ser... 
porque  la  mitad  de  esa  herencia  es  mia,  y  si  él  me  la 
niega,  pleitearemos.  ¡Vaya,  no  faltaba  mas!...  Ahora 
mismo  voy  á  consultar  con  don  Judas. 

(Teresa  entra  con  un  ojo  tapado  con  una  venda  y  cabezal  que  le 
cubra  media  cara,  saca  ademas  un  pañolón  viejo  y  descolorido 
que  desfigure  su  talle,  un  delantal  también  viejo,  aparentando 
en  fin  en  todo  el  resto  de  su  vestido  la  pobreza  y  desaliño.) 

Ter.  Doña  Rita,  vengo  á  recoger  la  ropa. 

Rita.  Para  ropa  estoy  yo...  déjeme  usted  en  paz.  (váse.) 

/  ,  .  f  »  . 

ESCENA  XV. 

•  >  t 

TERESA,  TEODORO. 

T’er.  ¡Qué  mal  humor  tiene  hoy  el  ama  de  llaves!...  ¡Si  encon¬ 
trase  á  Antonio!  ¡Calla,  Teodoro  aqui!  ( Viéndolo.) 

Teod.  (sin  verla.)  Me  siento  mas  tranquilo  después  de  la  men¬ 
tira  que  he  inventado. 

Ter.  ¡Señor  Teodoro,  buenos  dias! 

Teod.  ¡Una  mujer!  ¡Ah,  no,  es  la  tuerta!  (Con  esta  no  corro 
peligro.) 

Ter.  Cuánto  me  alegro  de  encontrar  á  usted,  Teodoro:  sin 
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Teod. 

Ter. 

Teod. 

Ter. 

Teod. 

Ter. 


Teod. 


Ter. 

Teod. 


Ter. 

Teod. 


Ter. 

Teod. 

Ter. 

Teod 

Ter. 

Teod. 

Ter. 


embargo  de  ser  vecinos,  ya  hace  dos  dias  que  no  nos 
vemos. 

¿Has  recogido  de  mi  cuarto  la  ropa  que  tengo  para  plan¬ 
char? 

Si,  señor;  toda  la  de  esta  semana:  por  cierto  que  no  es 
poca:  una  camisa,  dos  camisolines  y  quince  cuellos. 

Es  que  tengo  mi  lujo  de  hombros  arriba.  De  hoy  mas 
pienso  ensanchar  el  círculo.  Dime,  Teresa,  ¿te  hace  fal¬ 
ta  alguna  cosa?  Puedo  pagarte...  tengo  dinero...  ya  sa¬ 
bes  que  te  aprecio. 

Y  yo  le  estoy  á  usted  muy  agradecida  por  los  muchos 
favores  que  le  debo;  jamas  olvidaré  aquel  dia  que  en 
Chamberí  me  defendió  usted  de... 

Si,  de  un  borracho  que  quiso  abrazarte,  y  que  al  fin  te 
hirió  en  ese  ojo. 

De  entonces  data  nuestro  conocimiento  ..  ¡Ah,  si  no  hu¬ 
biera  sido  por  usted  y  por  el  médico  á  quien  me  reco- 
comendó,  tal  vez  me  hubiera  muerto  en  un  hospital... 
huérfana  y  pobre...  teniendo  que  ganar  mi  vida  con  la 
aguja  ó  la  plancha...  sin  haber  conocido  nunca  á  mis 
padres! 

¡Pobre  muchacha,  feay  sin  recursos...  y  yo  tan  rico!... 
¿No  he  de  hacer  nada  por  ella?  Si,  si,  la  daré  un  buen 
dote,  y  no  faltará  quien  cargue  con  ella. 

(Mirando  por  el  foro.)  ¿Señor,  adonde  andará  este  Antonio? 
En  cuanto  á  mí,  estoy  decidido...  seré...  trapense...  ó 
ermitaño,  ó  si  no  ..  Escucha,  Teresa...  quiero  consultar 
contigo  un  proyecto. 

¿Un  proyecto? 

¡Quiero  asegurar  tu  suerte  antes  de  llevarlo  á  cabo... 
porque  has  de  saber,  Teresa,  que  estoy  amenazado  de 
un  gran  peligro! 

¡Dios  mió!  ¿Y  de  dónde  proviene? 

Proviene  del  griego...  por  cuya  razón  voyá  marcharme 
de  Madrid... 

¡Cielos!  ¿Y  adonde? 

¡A  un  paisen  que  pueda  secuestrarme  del  mundo!  ¡Anu¬ 
larme! 

No  comprendo... 

Voy  á  explicarme.  Tal  vez  no  volverás  á  verme,  Teresa  , 
porque  he  decidido  retirarme  á  las  Batuecas. 

¿A  las  Batuecas? 
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Tegd,  Si,  al  fondo  de  aquel  valle  ignorado  y  misterioso,  que 
no  ha  pisado  todavía  ninguna  planta  sociable.  (Allí  es¬ 
taré  libre  de  toda  tentación.) 

Ter.  Pero...  ¿So!o?  ¡Eso  seria  muy  triste! 

Teod.  ¡Es  verdad!  Si  yo  encontrase  un  compañero... 

Ter.  (Con  ingenuidad.)  Ó  una  compañera... 

Teod.  ¡Demonio! 

Ter.  Si,  una  compañera  que  le  cuide  a  usted...  que  adivine 
sus  deseos,  que  prevenga  sus  necesidades...  que  haga, 
en  fin,  por  usted...  lo  que  solo  es  dado  á  una  mujer. 

Teod.  *  ¡Pues  es  que  tienes  razón!...  ¡solo  que  una  mujer!...  ¡á 
no  encontrar  una...  feamente  fea!...  ¡como  tú,  por  ejem¬ 
plo!...  ¡Calla!...  ¡pues  no  había  yo  dado  en  ello!...  Te¬ 
resa,  ¿quiere?  casarte  conmigo? 

Ter.  ¿Yo,  señor  Teodoro? 

Teod.  (¡Es  tuerta!  ¡no  corro  peligro!) 

Ter.  Si  usted  es  gustoso... 

Teod.  ¡Cuando  te  lo  propongo!...  No  dirán  que  lo  hago  por  tu 
hermosura. 

Ter.  No,  seguramente. 

Teod.  Queda  convenido...  dispon  tus  cosas,  porque  mañana 
partimos. 

Ter.  ¡Oh!  ¿Conque  no  es  un  sueño?...  ¡mi  único  deseo,  mi 
única  ilusión  vá  á  realizarse!  ¡Dios  mió,  Dios  mió!... 
¡qué  alegria! 

Teod.  Bien,  bien...  no  nos  exaltemos,  no... 

1er.  (Procurando  contenerse.)  Si  es  que  usted  no  sabe,  señor 
Teodoro...  usted  no  sabe  todavía...  (pero  no.*,  no  se  lo 
digo...  quiero  darle  una  sorpresa.)  Voy,  voy  á  disponer¬ 
lo  todo,  á  ver  á  cierta  persona!.,  y  vuelvo  al  momento. 

Teod.  ¡Bien!...  no  olvides  que  mañana  es  el  viaje. 

ESCENA  XVI. 

TEODORO,  solo. 

¡Pobre  Teresa!  ¡y  es  graciosa  en  medio  de  su  fealdad!... 
graciosa  de  carácter...  no  confundamos...  Creo  haber 
encontrado  la  mas  bella  en  el  género  horrible...  Escri¬ 
bamos  al  Doctor...  (e0  hace.)  «Amigo  mió:  he  tomado 
por  fin  el  partido  que  usted  me  indicó;  me  caso...  ¡me 
anulo!...  creo  que  quedará  usted  satisfecho...  venga 
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usted  á  verme...  y  nos  despediremos,  porque  mañana 
mismo  salgo  para  las  Batuecas...»  ¡Muchacho!  ¡Antonio! 
(Dobla  la  carta.)  ¡Bestia  de  mí!  ya  no  me  acordaba  que 
cuando  uno  es  rico  toca  la  campanilla.  (Lo  hace.) 

ANT.  (Presentándose  en  el  foro.)  ¡Señoritll! . .. 

Teod.  Esta  carta  al  Doctor. 

Ant.  Al  momentu.  (Diz  que  agora  es  el  amu...  quien  paja, 
paja.)  (Se  vá.) 

Teod.  ¡Qué  bien  voy  á  estar  en  mi  retiro!  ¡Compraré  unas  ca¬ 
bras!  pasaré  eldia  bebiendo  leche...  esta  es  una  bebida 
pacífica...  y  por  la  tarde,  á  la  caída  del  sol..,  me  distrae¬ 
ré  en  cantar  villancicos  á  los  carneros. 

escena  xvu. 

TEODORO  y  TERESA. 

Ter.  No  sea  usted  atrevido,  caballero;  déjeme  usted.  ¡Ah!... 

(Entra  sin  el  mantón  y  la  venda  que  antes  la  disfrazaba,  eerran- 
fio  precipitadamente  la  puerta.) 

Teod.  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  anda  ahí? 

Ter.  Soy  yo,  señor  Teodoro. 

Teod.  ¡Teresa!  ¡con  dos  ojos!...  ¡qué  horror!!  Pero,  ¿cómo  es 
es  esto,  señor! 

Ter.  Es  muy  sencillo.  El  Doctor,  que  hace  ya  dos  días,  me 
obligaba  á  llevar  la  venda  por  pura  precaución,  ha  creí¬ 
do  que  podía  hoy  quitármela.  (Con  candcr.)  ¿Qué  tal  le 
parezco  á  usted  asi? 

Teod.  ¿Que.,  qué  me  pareces?  (Pero  es  que  lo  reúne  todo 
gracia,  hermosura,  candor  ..) 

Ter.  Pero,  ¿qué  tiene  usted,  Teodoro? 

Teod.  Tengo  ..  tengo,  Teresa,  que  me  has  engañado  como  á 
un  chino. 

Ter.  ¡Dios  mió!  ¿yo  engañarle?...  ¿yo,  que  le  quiero  á  usled 
tanto? 

Teod.  Tere...  Rechazándola.)  Nó,  no.  ¡Véte,  véte! 

Ter.  ¡No,  Teodoro!  Diga  usted  lo  que  quiera...  no  le  aban¬ 
donaré,  porque...  le  amo.  ¡Si,  le  amo!  no  me  importa 
que  usted  lo  sepa. 

Teod.  ¡Le  amo!  ¡le  amo!  ¡Dos  declaraciones  á  boca  de  jarro! 

¡mi  pulso  se  agita!  ¡voy  á  perecer...  Dios  mió!  ¿Qué  ha¬ 
ré?  ¡Ah!  la  mentira  me  valga...  Escucha,  Teresa...  voy 
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á  revelarte  un  secreto  de  familia...  un  gran  secreto  que 
vá  á  horripilarte. 

Ter.  ¡Cielos!  , 

Teod.  Después  de  ofrecerte  mi  mano  ..  ¿Sabes,  infeliz,  lo  que 
he  descubierto? 

Ter.  ¡Acabe  usted  por  Dios! 

Teod.  Que  tú...  eres...  eres...  ¡Ah!  eres... 

TER.  ¡Quien!  (Asustada.) 

Teod.  ¡Mi  hija!! 

Ter.  ¡Qué  escucho!  ¿Usted  es  mi  padre?  (Alegre.) 

Teod.  Cabalito. 

Ter.  ¡Será  posible! 

Teod.  Si,  Teresita...  ¡si,  hija  mia!...  mi  juventud  ha  sido 

tempestuosa...  estas  canas  que  ves...  (Debo  tener  algu¬ 
nas  desde  hace  una  hora...)  fueron  verdes  en  otro  tiem¬ 
po,  ¡y  tú  eres  el  fruto  de  uno  de  mis  huracanes! 

Ter.  ¡Yo  su  hija!  ¡Ah!  por  eso  sin  duda  sentía  yo  hácia  usted 
un  afecto...  un  cariño,  que  no  podía  explicarme. 

Teod.  ¡Pues!  la  voz  de  la... 

Ter.  Ahora  ya  nada  (Acariciándole )  se  opone  á  que  yo  le 
acompañe  á  usted  donde  quiera  que  vaya ,  y  le  consa¬ 
gre  mi  vida  entera  amándole  mas  que  á  mí  misma! 

TEOD.  ¡Cielos!  (Retrocediendo.) 

Ter.  ¡Ah,  padre!  ¡padre  mió! 

Teod.  Basta,  chiquita,  basta.  (Rechazándola.) 

Ter.  ¿Qué  es  eso?  ¿Se  niega  usted  á  darme  un  abrazo?  Pues 

yo  se  lo  daré. 

Teod  .  Repito  que  basta. 

Ter.  ¡Ah,  no!  Desobedeciéndole  á  usted,  cumplo  un  deber. 

(Vá  á  abrazarlo.) 

Teod.  ¡Señorita,  su  deber  de  usted  es  respetar  á  su  papá! 

PER.  (De  rodillas.)  ¡Ah! 

Teod.  ¡Huyendo  del  peregil...  me  he"  metido  de  patitas  en  un 

horno  ardiendo! 

Ter.  ¡Ah!  ¡Qué  dulce  es  tener  un  padre,  un  protector!  ¡Aho¬ 
ra  ya  no  me  insultará  nadie,  como  hace  poco  se  ha  per¬ 
mitido  ese  don  Judas! 

Teod.  ¡Cómo!  ¿Don  Judas? 

Ter.  Si,  ahora  cuando  yo  volvía,  ha  intentado  abrazarme. 

Teod.  ¡Ah,  vergante!  ¡Lo  voy  á  estrangular! 

Judas.  (Dentro.)  ¿Conque  es  usted  su  hermana?  ¡Yaya!  ¡Cosa 
corno  ella! 


Teod. 

Ter. 
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DICHOS, 


Teod. 
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OJM». 

¡Llega  á  buen  tiempo! 

¡Por  Dios,  papá! 

ESCENA  XVIII. 

D.  JUDAS,  DOÑA  RITA,  RAFAEL,  CARLOS  y  JUAN  por  el  foro  de 

la  derecha*  ^ 

(Se  precipita  á  él  cogiéndole  por  el  cuello.  Viendo  á  Judas.)  ¡Aho¬ 
ra  lo  verás,  Judas  Iscariote! 

¡Ay,  ay,  ay! 

¡Por  Dios! 

¿Qué  es  esto? 

¿Qué  sucede,  señor? 

•  t  1  '  :  •  -s 

Déjenme  ustedes,  que  voy  á  romperle  los  huesos. 

¿Pero  este  hombre  está  loco? 

¡Atreverse  á  abrazar  á  Teresa! 

¡Yo?  \  • 

j  ¡Teresa! 

(Arremetiéndole.)  ¡Déjenme  ustedes  pulverizarle! 

¡Teodoro! 

¡Caballero! 

¡Ah,  perdónele  usted,  padre  mío! 

¡Su  padre! 

¡Es  mi  sobrina,  señorito,  mi  sobrina! 

¿Qué  parentescos  son  estos,  señor? 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  el  DOCTOR. 

¿Qué  alboroto  es  este?  ¿Qué  significa  esa  furia? 

¡Ah!  es  por  mí,  señor  Doctor...  El  señor  se  ha  propa¬ 
sado  conmigo...  y  por  defenderme... 

Bien,  Teodoro...  indignarse  del  insulto  hecho á  una  mu¬ 
jer,  es  una  acción  generosa  que  engrandece  el  alma  y 
regocija  al  corazón.  He  recibido  tu  carta,  y  veo  que  es¬ 
tás  curado. 

(Tentándose  el  pecho.)  ¡Ah!  es  verdad...  no  me  acordaba... 
¿usted  cree?...  , 
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Que  estás  curado...  de  tu  liebre  de  opulencia...  de  tus 
pasiones  egoístas...  de  tus  deseos  inmoderados...  no  te¬ 
nias  otra  enfermedad. 

Teod.  (Con  ansiedad.)  Pero...  ¿y  mi  aneurisma? 

Doct.  No  ha  existido  jamás. 

Teod.  ¡Es  posible!  ¡Ah,  Doctor,  qué  rato  me  ha  hecho  usted 

pasar!...  ¡Pero  todo  lo  recobro  á  la  vez!...  ¡mi  salud  y 
mis  cincuenta  mil  duros! 

Ter.  ¡Cincuenta  mil  duros! 

Judas.  (No  me  vendrían  mal...  ¡audacia!) 

Leod.  ¡Tú  lo  ignorabas!  y  sin  embargo.., 

JUDAS.  (Después  de  ponerse  los  guantes.)  ¡Señor  de  Gallo!...  Suplí  — 
co  á  usted  que  perdone  mi  falta,  y  para  su  mas  com¬ 
pleta  reparación,  le  pido  á  usted  la  mano  de  esta  se¬ 
ñorita. 

Teod.  ¿Su  mano?  ¡la  tuya  es  la  que  voy  á  cortarte! 

Judas.  ¡Zape! 

Teod.  ¡Su  mano  es  mia,  solamente  mia...  porque  yo  la  amo, 
la  adoro,  la  idolatro,  y  me  caso  con  ella!... 

Todos.  (Menos  el  Doctor.)  ¡Con  SU  bija! 

Rita.  ¡Qué  escándalo! 

Ter.  ¡Vuelva  usted  en  sí;  padre  mió! 

Teod.  ¿Tu  padre?  No  lo  soy,  Teresa. 

Todos.  ¿Cómo? 

Teod.  Fué  una  invención,  porque  temía...  que...  en  fin,  yo  te 
lo  explicaré  cuando  puedas  comprenderlo..  Entre  tanto, 
señores,  mañana  me  caso...  quedan  ustedes  convidados 
á  la  boda. 

Ter.  (indicando  al  público.)  ¿Y  a  esos  caballei os . . .  a  esas  sono¬ 
ras?...  ¿nada  les  dices?... 

Teod.  ¡Bien  quisiera...  pero  no  me  atrevo! 

Ter.  (Dirigiéndose  ai  público.)  Voy  a  ver  si  yo  acierto. 

Mi  boda  está  concertada; 

¡él  es  un  rico  heredero! — 
y  yo...  yo  no  tengo  nada. 

¿No  me  daréis,  si,  lo  espero, 
de  dote,  ni  una  palmada? 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


* 


% 


*  •  -  ’ 

Revisada  por  el  señor  censor,  y  de  acuerdo  con  su  dic 
lamen  puede  representarse. 


Bena  VIDES. 
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CATALOGO 


de  las  obras  Dramáticas  y  Líricas  de  la  Galería 


Al  cabo  de  losaños  mlE~ 
Amor  de  antesala. 

Abelardo  y  Eloisa. 

Ahogarse  a  la  orilla. 
Alarcon. 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 
Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 
Al  mejor  cazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 
Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 
Amar  por  señas. 

Al  pié  de  la  letra. 

Antiguos  y  modernos. 

Aquí  está  un  moso  é  verdá. 
¿Ahogarse  á  la  orilla!! 


Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heróic  , 
Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Bienes  mal  adquiridos. 
Baltasar. 


Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Con  razón  y  sin  razón. 

Como  se  rompen  palabras. 
Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Contrastes. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 
Culpa  y  castigo. 

Córte  y  cortijo. 


Dos  sobrinos  contra  un  tio. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  hijos  sin  padre. 

D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 

Dos  artistas. 

Diego  Corrientes,  segunda  parle 


F.1  amor  y  la  moda. 
¡Está  loca! 

En  mangas  de  camisa. 
El  que  no  cae..,  resbala. 
El  Niño  perdido. 

El  Hipócrita. 

El  Cura  de  aldea. 

El  querer  y  el  rascar.... 
El  hombre  negro. 


EL  TEATRO. 


El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 
Esperanza. 

El  anillo  del  Rev. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel? 

Espinas  de  una  flor. 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  Licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis!!! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Caballero  del  milagro. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

Echarse  en  brazos  de  Dios. 

El  alma  del  Bey  García 
El  atan  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpn- 
j arras. 

El  que  las  da  las  loma. 

El  camino  de  pre.‘  idio. 

El  honor  y  el  dinero. 

El  hijo  pródigo. 

El  payaso. 

El  amor  y  el  irftcrós. 

Este  cuarto  se  a Iqti  ila. 

El  Patriarca  dei  Tuna. 

El  rev  del  mundo. 

Esposa  y  mártir. 

El  pan  de  cada  dia. 

El  mestizo. 

El  diablo  de  Amberes 
El  ciego. 

El  ultimo  vals  de  Weber, 

El  traspaso. 

Escenas  nocturnas 
El  laberinto. 

El  guano  aventurero. 


Furor  parlamentario. 
Faltas  juveniles. 

Flor  de  un  dia. 

Flor  m  a  rehíla. 
Eunesta  casualidad. 


Grazaloma. 

Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  6  el 
nnjjadode  lodo  el  mundo. 
Glorias  de  España,  ó  conquista 
de  I.orca. 

Glorias  mundanas. 


Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda,  i 
Herencia  de  lágrimas.  ’ 


Honrado  y  criminal  á  un  tiempo. 


instintos  de  Marrón. 
Indicios  vehementes 
Isabel  de  Médicis. 


Jaime  el  Barbudo. 
Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 
Julieta  y  Romeo. 


I-os  Amantes  de  Chinchón. 

Lo  mejor  de  los  dados... 
ros  dos  sargentos  españoles  < 
la  linda  vivandera. 

Eos  dos  inseparables. 

Ea  pesadilla  de  un  casero. 

Ea  hija  del  rey  Rene. 

Eos  extremos. 

Eos  dedos  huéspedes. 

Eos  éxtasis 

I  a  posdata  de  una  carta. 
Mueven  hijos. 

Ea  mosquita  muerta. 

Ea  hidrofobia. 

Ea  choza  del  almadreño. 
l  os  patriotas. 

Eos  Amantes  de  Teruel. 

Ea  verdad  en  el  Espejo. 

Ea  Randa  de  la  Condesa. 

Ea  Esposa  de  Sancho  el  Bravo. 
Ea  boda  de  Qucvedo. 

Ea  Creación  y  el  Diluvio. 

Ea  Gloria  del  arte.  * 

Ea  Oi lanilla  de  Madrid. 

Ea  Madre  de  San  Eernando. 

Eas  Flores  de  Don  Juan. 

Eas  Apariencias. 

Las  Guerras  civiles. 

*  Eccciones  de  Amor. 

Eas  dos  Reinas. 

Ea  libertad  de  Florencia. 

Ea  Archlduquesita. 

Eas  Prohibiciones. 

Ea  escuela  de  los  amigos. 

Ea  escuela  de  los  perdidos. 

Ea  bondad  sin  la  experiencia 
La  escala  del  poder. 

Eas  cuatro  estaciones. 

La  vida  de  Juan  Soldado 
Las  querellas  del  Re\  Sabio 
Ea  oración  de  la  tarde. 

La  llave  de  oro 
Ea  Providencia 
Eos  tres  Banqueros. 

Eas  huérfanas  de  la  Caridad. 

IíU  cruz  en  la  sepultura. 

La  ninfa  Iris. 

Ea  dicha  en  el  bien  ajeno. 

Los  tres  amores. 

La  mujer  del  pueblo. 


Las  bodas  de  Camacho. 

La  Cruz  del  misterio. 

La  pluma  y  la  espada. 

La  Vaquera  de  la  Finojosa. 

La  flor  del  valle. 

Los  pobres  de  Madrid. 
Libertinaje  v  pasión. 

Libertad  en  la  cadena. 

La  planta  exótica. 

La  paloma  y  los  halcones. 

Las  mujeres. 

J.a  gratitud  y  el  amor. 

¡Llegó  en  martcsll 
La  gratitud  de  ¡un  bandido,  ter¬ 
cera  parte  de  Diego  Corrientes. 
La  batalla  de  Covadonga. 

Lh  estrella  de  la  esperanza, 
l  os  lazos  de  la  familia. 


Mi  mamá. 

Mal  de  ojo. 

Mariana  Labarlú. 

Mucho  ruido  y  pocas  nueces. 
Martin  Zurbano. 

Mocedades. 

Marta  y  María. 

Mentías  dulces. 


Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom¬ 
bre  tímido. 

Nobleza  contra  nobleza. 

No  es  oro  todo  lo  que  reluce. 
Nuevo  método  de  bu  scar  marido*  j 


Olimpia. 

Ocho  mil  doscientas  mujeres  por 
dos  cuartos.  i 


Paco  y  Manuela. 

Pescará  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Por  una  hija!... 

Propósito  de  enmienda. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardín 
Poderoso  caballero  es  l>.  Dinero. 
Por  la  boca  muere  ei  pez. 

Paco  y  Manuela. 


Quien  mucho  abarca. 
¡Qué  suerte  la  mia! 
Quién  viví! 

¿Quién  es  el  autor? 


Rival  y  amigo. 


Su  imágen. 

Similia  similibus  curantur,  ó  un 
clavo  saca  otro  clavo. 

San  Isidro  ( Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

S¿  salvó  el  honor. 


Tales  padres,  tales  hijos 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena, 
rodos  unos. 

Tres  damas  para  un  calan.  ¡ 

i 


Un  amor  á  la  moda.  « 


Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos. 
Un  pollito  en  calzas  prietas 
Un  huésped  del  otro  mundo 
Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 
Una  noche  en  blanco. 

Un  par  de  guantes. 

Una  ráfaga. 

Uno  de  tantos. 

Una  noche  en  Trijueque. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

Un  dia  de  prueba. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  córte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Un  si  y  un  no. 

Una  Virgen  de  Murillo. 

Una  aventura  de  Tirso. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historir. 

L'n  señor  de  horca  y  cuchillo. 


Ver  y  no  ver. 
Verdades  amargas 


Zamarrilla,  ó  Jo$  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS. 


Angélica  y  Medoro, 

Armas  de  buena  ley. 

A  i  dé. 

Azon  Vizconti. 

Buenas  noches,  vecino. 

Beltran  el  aventurero. 

Clavevina  la  Gitana, 

Cupido  y  Marte. 

Citas,  enredos  y  bromas,  ó  el 
carnaval  de  Madrid. 

Cosas  de  D.  Juan. 

Cuando  ahorcaron  á  Quevedo. 

Don  Crisanto,  ó  el  Alcalde  pro¬ 
veedor. 

Kl  doctrino. 

Kl  ensayo  de  una  ópera. 

El  Grumete. 

El  calesero  y  la  maja. 

El  Vizconde. 

El  perro  del  hortelano. 

Kl  secuestro  de  un  difunto. 

El  lancero. 

El  delirio  (drama  lirico). 


!  El  dominó  azul. 

Kl  mundo  á  escape. 

Ei  novio  pasado  por  agua, 

El  diablo  en  el  poder. 

El  esclavo. 

El  relámpago. 

El  Vizconde  de  Letorieres. 

Farinelll. 

Guerra  A  muerte. 

Giralda. 

Juan  Lanas. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
oinuibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (La  músi¬ 
ca.) 

Los  dos  Flamantes. 

La  vergonzosa  en  palacio 
La  6)aina  del  Rey. 

La  Colegiala. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  cacería  real. 


La  huérfana. 

La  Jardinera. 

La  bija  de  la  Providencia. 

La  Roca  negra. 

Los  jardines  del  Buen  Retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  córte. 
Los  diamantes  de  la  Corona. 
La  pensionista. 

Maleo  y  Matea. 

Mentir  á  tiempo. 

Marina. 

Nadie  toque  á  la  Reina. 

Pedro  y  Catalina: 

Por  couquista . 

Simón  y  Judas. 

Tres  madres  para  una  hija. 
Tres  para  una 

Un  sobrino. 

Un  dia  de  reinado. 

Un  pleito. 

Un  cocinero. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  lialla  estable  cida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núrn.  40, 

cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


ESPAÑOL 


ANTIGUO  Y  MODERNO 


POR 


LOS  PRINCIPALES  AUTORES 


¿itiv&rií» : 

LIBRERIAS  DE  CUESTA  Y  RIOS 


i 

CATÁLOGO  DE  LAS  COMEDIAS  QUE  CONTIENE  ESTA  GALERIA, 
publicadas  hasta  l.°  de  Mayo  de  1855. 


Abadía  de  Castro. — Abuelito. — Abuelo. — Abuela. — A  cazar  me  vuelvo.-1 — Acertar  errando. — Ac¬ 
ción  de  Yillalar. — Adel  el  Zegrí. — Adolfo. — Afán  de  figurar.— A  la  una. — A  la  Zorra  candilazo. — Al- 
Leroni. — Alberto. — Alcalde  Ronquillo. — Al  César  lo  que  es  del  César. — A  lo  hecho  pecho. — Alfonso  el 
Casto. — Alfredo  de  Lar  a. — Alfonso  Munio. — Alonso  Cano.  —  A  mante  prestado. — Amantes  de  Teruel.- — 
Ambición.  —  Ambicioso. — Amigo  en  candelero. — Amigo  mártir.- — Amo  criado. — Amor  de  madre. — 
Amor  de  hija. — Amor  y  deber. — Amor  y  nobleza. — Amor  y  amistad. — Amor  venga  sus  agravios. — 
A  morios  de  i  790. — Angelo. — Ango. — Antony. — Antonio  Perez.- — Apoteosis  de  Calderón. — Aragón  y 
Castilla. — Ardides  de  un  cesante. — A  rio  revuelto. — Arte  de  conspirar. — Arte  de  hacer  fortuna. — 
Astrólogo  de  Valladolid. — Atrás. — Aviso  á  las  coquetas. — A  un  cobarde  otro  mayor. — Aurora  de  Co¬ 
lon. — Ayuda  de  cámara. 

Bachiller  Mendarias. — Baltasar  Cozza. — Bandera  blanca. — Bandera  negra. — Bárbara  Blomberg. — 
Barbero  de  Sevilla. — Bastardo. — Batelera  de  Pasages. — Batilde  ,  ó  América  libre. — Batuecas. — Blanca 
de  Borbon. — Beltran  el  napolitano. — Bodas  de  doña  Sancha. — Borrascas  del  corazón. — Bruja  de  Lan- 
jaron. — Bruno  el  tejedor. 

Caballero  de  industria. — Caballero  leal. — Caballo  del  rey  don  Sancho. — Cada  cual  con  su  razón. — 
Cada  cósa  en  su  tiempo. —  Calentura. —  Calígula. —  Calumnia.  —  Campanero  de  San  Pablo. — Capas. — 
Capitán  de  Fragata. — Carcajada. — Carcelero. — Carlos  II  el  hechizado. — Carlos  V  en  Ajofrin. — Casada, 
virgen  y  mártir. — Casamiento  nulo. — Casamiento  sin  amor. —  Casamiento  á  media  noche. —  Cásate  por 
iuterés. —  Castigo  de  una  madre.  —  Castillo  de  San  Alberto.  —  Casualidades.  —  Catalina  de  Médicis. — 
Catalina  Ilovvar. — Cazar  en  vedado.  —  Cecilia  la  cieguecita. — Celos. — Celos  infundados. — Cerdan,  jus¬ 
ticia  de  Aragón. — Chiton. — Cisterna  de  Albi. — Club  revolucionario. — Cobradores  del  banco. —  Coja  y 
el  encogido. — Colegialas  de  Saint-Cyr. — Colon  y  el  judío  errante. — Cómicos  del  rey  de  Prusia. —  Co¬ 
modín. — Compositor  y  la  estrangera. — Conde  don  Julián. — Conjuración  de  Fiesco. — Conspirar  por  no 
reinar. — Con  amor  y  sin  dinero. — Contigo  pan  y  cebolla. — Copa  de  marfil. — Corazón  de  un  soldado. — 
Corsario. — Corte  del  Buen  Retiro,  primera  parte. — Corte  del  Buen  Retiro,  segunda  parte. — Corte  de 
Carlos  II. —  C  ortesanos  de  don  Juan  II. —  Crisol  de  la  lealtad.  —  Cristiano,  olas  mascaras  negras. — 
Cristóbal  el  leñador. — Cromwel. — Cruz  de  oro. — Cuando  se  acaba  el  amor. — Cuarentena. — Cuarto  de 
hora. — Cuentas  atrasadas. — Cuidado  con  las  amigas. — Cuñada. — Cuna  no  da  nobleza. — Celos  de  un  al¬ 
ma  noble. 

Daniel  el  tambor. — Degollación  denlos  inocentes. —  Del  mal  el  menos. —  Desban. —  Desconfiado. — 
Desengaño  en  un  sueño.- — Detras  de  la; cruz  el  diablo. — De  un  apuro  otro  mayor. —  Diablo  cojuelo. — 
Dia  mas  feliz  de  la  vida. — Diana  do  C^iivri. — Dios  mejora  sus  horas. — Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan. — 
Diplomático. — Disfraz.- — DisfracW.á  media  noche. — Dómine  consejero. — Don  Alvaro  de  Luna. — Don 
Alvaro  ó  la  fuerza  del  sino.; — Don  Crisanto. — Don  Fernando  el  de  Antequera. — Don  Fernando  el  Em¬ 
plazado. —  Don  Jaime  el  Conquistador. —  Don  Juan  de  Austria.  —  Don  Juan  Tenorio. —  Don  Juan  de 
Maraña.  —  Don  Rodrigo  Calderón. — Don  Trifon,  ó  todo  por  el  dinero. — Don  Juan  Trapisonda. — Do¬ 
ña  Blanca  de  Navarra.  —  Doña  Gimena  de  Ordoñez. —  Doña  María  de  Molina. —  Doña  Mencía.  —  Do¬ 
ña  Urraca. — Dos  amos  para  un  criado  — Dos  hijas  casaderas. — Dos  doctores. — Dos  coronas. — Dos  va¬ 
lidos. — Dos  celosos. — Dos  granaderos. —  Dos  padres  para  una  hija. —  Dos  solterones. —  Dos  vireyes. — 
Dos  venganzas  y  un  castigo. — Dos  tribunos. — Dumont  y  compañía  — Duque  de  Braganza  — Duque  de 
Alba. —  Duquesita. 

E.  IT. — Eco  del  torrente. — Editor  responsable. — Egilona. — Elisa,  ó  el  precipicio. — El  que  se  casa 
por  todo  pasa. — Elvira  de  Albornoz. — Ella  es. — Ella  es  él. — Ellas  y  nosotros. — Emilia. — Empeños  de 
una  venganza. — Encubierto  de  Yalencia. — Encantos  de  la  voz. — Engañar  con  la  verdad. —  Entremeti¬ 
do. —  Entrada  en  el  gran  mundo. — Ernesto. — Errores  del  corazón. — Escalera  de  mano. — Escuela  de  las 
casadas. — Escuela  de  las  coquetas. — Escuela  de  los  periodistas. — Escuela  de  los  viejos. — Espada  de  mi 
padre. —  Espada  de  un  caballero.  —  Españoles  sobre  todo. —  Estaba  de  Dios. —  Está  loca. — Estrella  de 
oro. — Errar  la  vocación. — Es  un  bandido. — Estupidez  y  ambición  — Escomulgado. 

Fabio  el  novicio. — Familia  del  boticario. —  Familia  de  Falklan.  —  Familia  improvisada. —  Fanático 
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quezas  ministeriales.  —  Flavio  Recaredo.  —  Floresinda.  —  Fortuna  contra  fortuna. — Fray  Luis  de 
León. —  Frenología  y  magnetismo.  —  Frontera  de  Saboya. — Función  de  boda  sin  boda. — Fé,  esperanza 
y  osadía. 
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mundo. — Hombre  mas  feo  de  Francia. — Hombre  misterioso. — Hombre  pacífico. — Hombre  feliz. — Ho- 
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Representado  con  grande  aplauso  en  el  teatro  de  Va¬ 
riedades  el  10  de  Marzo  del  presente  año . 
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PERSON AGES .  ACTORES . 


juana . . Srta.  García . 

rosa . Srta.  Lansac. 

cáelos . Sr.  Albalat . 

luis .  Sr.  Martínez.  (D.  L.) 

tadeo .  Sr.  Detrell. 
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Este  juguete  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  de  su  editor  D .  Manuel  Pe¬ 
dro  Delgado ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  que  sin  su 
permiso  le  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demas  Sociedades  sostenidas 
por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arreglo  á  la  ley  de  1 0 
de  Junio  de  1847,  y  decreto  Orgánico  de  teatros  de  28 
de  Julio  de  1852. 


.  A  « 


-  . 


AL  SEÑOR  D.  JUAN  ANTONIO  VIEDMA , 


su  afectísimo  amigo , 


EL  AUTOR 


.>  ■ 


, 


. 


único. 


i  r  i**rgwr1fcf?sC:*^gTr  ~7 1 


ESCENA  PRIMERA 


JUANA.  ROSA. 


Juana.  No  ha  venido  Luis  todavía? 

Rosa.  No,  pero  no  debe  tardar. 

Juana.  Jesús,  si  todos  los  dias  nos  hace  esperar  tanto... 
por  cierto  que  sus  visitas  son  deseadas. 

Rosa.  Es  verdad,  jamás  vino  un  dia  en  el  momento  que 
indicó. 

Juana.  Pues  vale  mas  no  esperarle. 

Rosa.  Como  anuncia  por  la  noche  á  la  hora  que  vendrá 
al  otro  dia,  una,  fiada  en  su  palabra,  le  espera  deses¬ 
perándose,  mientras  él  olvida  quizás  que  tiene  dada 
una  cita. 

Juana.  O  acaso  mientras  está  echándola  de  gala n  con 
alguna  otra  dama. 

Rosa.  Eso  no,  no  tiene  novias. 

Juana.  Qué  sabes  tú?  él  te  dirá  si  emplea  el  tiempo 
festejando  ó  le  emplea  en  pasear?  los  hombres  jamás 
le  dicen  la  verdad  á  una  mujer. 

Rosa.  Pero  como  no  hay  interés  ninguno...  por  qué  ha¬ 
bía  de  ocultar?... 

Juana.  (Dios  mió!  cuánto  tarda!  no  puedo  pasar  tanto 
tiempo  sin  verle.) 

Rosa.  (Oh !  y  yo  estoy  segura  de  que  él  aunque  en  si¬ 
lencio  también  corresponde  á  mi  pasión.) 

Juana .  (No,  pues  él  me  quiere,  no  me  queda  ninguna 
duda.)  . 

Rosa .  Ah!  no  te  he  contado  todavía  el  lance  que  me 
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pasó  el  último  dia  de  Carnaval  en  el  baile  de  más¬ 
caras. 

Juana.  No,  no  me  has  dicho  nada. 

Rosa .  Pues  mira ,  hice  una  conquista. 

Juana .  De  veras? 

Rosa.  Sí;  un  jóven  bastante  bien  portado,  no  de  mala 
figura  y  elegante,  me  siguió  toda  la  noche,  me  sacó 
á  bailar  y  me  hizo  una  declaración;  yo  no  sabia  quién 
era,  y  no  quise  aventurar  una  respuesta. 

Juana.  Pero  le  distes  esperanzas? 

Rosa.  Qué  sé  yo ,  ignoro  cómo  lo  tomaria;  pero  cual¬ 
quier  hombre  esperto  hubiera  comprendido  una  ne¬ 
gativa  en  mi  contestación.  Desde  aquella  noche  no  le 
he  vuelto  á  ver. 

Juana.  Entonces  el  tiempo  va  á  borrar  las  huellas  de 
ese  amor. 

Rosa.  No  me  interesa. 

Juana.  Sabe  dónde  vives? 

Rosa.  Lo  ignoro;  pero  aunque  lo  supiera,  ya  ves,  cómo 
ha  de  averiguar  que  por  la  marcha  de  mi  padre  he 
venido  á  pasar  unos  dias  en  tu  compañía?  Aunque 
haya  ido  á  buscarme  á  mi  casa,  la  habrá  visto  desal¬ 
quilada. 

Juana.  Bah!  entonces  échale  tierra  á  la  pasión. 

Rosa.  Me  importa  poco,  otra  va  echando  raíces  en  mi 
corazón ,  y  creo  que  será  difícil  arrancarla. 

Juana.  De  veras?  y  dime,  quién  es  el  afortunado?... 

Rosa.  Es  un  secreto,  que  no  es  tiempo  todavía  de  des¬ 
cubrirte. 

Juana.  Pues  no  debes  dejar  de  hacerlo,  porque  yo  en 
mi  estado  de  viuda  puedo  darte  buenos  consejos, 
aunque  no  sea  mas  que  porque  conozco  mejor  que 
tú  a  los  hombres. 

Rosa.  Pues  bien,  todavía  no  hay  nada  formal,  cuando 
lo  sea  ya  lo  consultaré  contigo. 

Juana.  Como  quieras. 

Rosa.  Ahora  vov  á  ver  á  mi  tio. 

%> 

Juana.  No  ha  venido  ? 

Rosa.  No,  ni  vendrá,  no  sale  nunca  de  casa ,  es  muy 

.  celoso,  y  ha  dado  en  la  manía  de  creer  que  su  esposa 
le  engaña  aceptando  los  obsequios  de  un  jóven  ele¬ 
gante,  de  manera  que  no  la  deja  ni  á  sol  ni  á  sombra. 
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Llama  alguno  á  la  puerta,  sale  como  una  fiera  á  des¬ 
pedirle,  y  cuantos  saludos  le  dirigen  en  la  calle  á  su 
mujer  los  deja  él  marcados  en  su  brazo  con  otros 
tantos  pellizcos. 

Juana .  Jesús,  ese  hombre  es  un  tigre. 

Rosa.  Ya  ves ,  no  la  deja  respirar,  y  la  pobrecilla  no 
tiene  mas  distracion  que  el  momento  en  que  yo  voy 
á  verla. 

Juana.  Pues  el  coche  está  puesto. 

Rosa.  Voy  á  ponerme  el  sombrero.  Adiós.  ( Entra  por 
la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

. t  -  Y -..j-  •.  -■>  .q  íüj  '‘ 

JUANA. 
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Cuánto  tarda  Luis!  Jesús ,  no  sé  qué  pensar;  yo  siem¬ 
pre  le  tengo  presente,  siempre  deseo  que  llegue  la 
hora  de  verle,  y  él  jamás  se  apresura  por  llegar  un 
momento  antes;  y  luego  no  sé  si  será  timidez,  pero 
creo  que  debe  haber  conocido  en  mis  ojos  que  no  me 
es  indiferente ,  y  sin  embargo  nada  me  ha  dicho  to¬ 
davía.  Ay !  habia  jurado  no  volverme  á  casar  desde 
que  perdí  á  mi  primer  marido;  pero  las  simpatías 
que  ha  despertado  ese  joven  en  mi  corazón  creo  que 
me  harán  quebrantar  el  juramento. 

ESCENA  III. 
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JUANA.  CARLOS. 

* '  .  < 

Carlos.  Hola,  está  sola  la  viudita!  ~  • 

Juana.  Quién? 

Carlos.  Servidor. 

Juana.  Ah!  es  usted,  Carlitos! 

Carlos.  Yo  en  cuerpo  y  alma  ,  hermosísima  Juanita >  yo 
que  vengo  arrebatado  por  el  mas  ferviente  deseo  de 
ver  á  usted,  á  ponerme  respetuosamentes  á  sus  pies. 

Juana.  Usted  siempre  tan  galante!  (y  tan  fátuo!) 

Carlos.  Oh!  no,  usted  me  honra  demasiado. 

Juana.  Y  cómo  tanto  tiempo  sin  verle  á  usted  ? 

Car  los.  Ay !  señora,  apenas  mis  ocupaciones  me  han 
dejado  un  instante  disponible. 
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Juana.  Estará  usted  enamorado... 

Carlos.  Ya  ve  usted,  los  que  padecemos  de  los  nervios 
tenemos  una  sensibilidad  tan  esquisita,  que  nos  es 
imposible  pasar  un  momento  sin  rendir  culto  al  dios 
cupido. 

Juana.  Ah!  y  el  amor... 

Carlos.  El  amor...  es  una  ocupación  como  otra  cual¬ 
quiera.  Usted  ama  ? 

Juana.  Ah!  yo  ya... 

Carlos.  Ya  no  ama  usted?  eso  es  porque  ha  perdido 
usted  los  nervios. 

Juana.  No,  es  que  no  he  amado  nunca. 

Carlos .  Pues  entonces  no  ha  tenido  usted  nunca  ner¬ 
vios.  .  * 

Juana.  Solamente  á  mi  primer  marido... 

Carlos .  Amó  usted  á  su  primer  marido  y  no  ha  vuelto 
usted  á  amar?  Ahí  sí ,  es  que  agotó  usted  en  aquella 
ocasión  todo  su  sistema  nervioso.  Pues  mire  usted, 
señora ,  yo  amo  hoy  con  todo  mi  corazón  ,  con  toda 
mi...  estoy  hecho  un...  Dígame  usted,  qué  animal  es 
el  que  se  enamora  mas  fuertemente? 

Juana.  El  mico. 

CaiHos.  Pues  no  me  falta  mas  que  el  rabo  para  ser  su 
completo  trasunto. 

Juana .  Ja...  ja... 

Carlos.  Se  rie  usted  ? 

Juana.  Y  quién  es  el  ángel  de  su  adoración? 

Carlos .  Yo  no  puedo  asegurar  si  es  ángel  ó  demonio; 
si  es  lo  primero  deseo  la  gloria  de  su  cariño ,  y  si  lo 
segundo  me  condeno  á  vivir  en  el  infierno  de  sus 
amores.  Ay!  Juanita,  si  usted  la  viera!  á  su  lado 
todas  las  mujeres ,  hasta  las  mas  bonitas ,  han  de 
parecer  feas.  El  talle  de  usted,  bah !  el  talle  de  us¬ 
ted  es  un  colchón  comparado  con  el  suyo. 

Juana.  Caballero! 

Carlos.  No,  no  lo  tome  usted  á  broma,  la  mano  de  us¬ 
ted  parecería  al  lado  de  la  suya  la  de  un  gallego. 

Juana.  (Pues  vaya  unos  requiebros!) 

Carlos.  Sí  señora ,  sí ,  y  el  pié,  la  cara  ,  el  brazo,  la... 
en  fin,  todo,  y  eso  que  entre  ciertas  cosas  no  puedo 
todavía  establecer  comparación. 

Juana.  Eh  ,  basta  ,  está  usted  insufrible. 
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Carlos .  Señora... 

Juana .  Es  claro,  qué  me  importa  á  mí  si  usted  la  ama 
ó  no  la  ama ,  ó  si  bebe  usted  los  vientos... 

Carlos.  Perdone  usted,  señora ,  yo  no  bebo  mas  que 
agua. 

Juana.  Bien,  así  tiene  usted  horchata  en  lugar  de 
sangre. 

Carlos.  Se  ha  creído  usted  que  mi  cuerpo  es  alguna 
nevería  ?  Por  mis  venas  corre  sangre  tan  encarnada 
como  la  de  un  buey. 

Juana.  Usted  es  muy  material. 

Carlos .  Y  usted  un  poco  exagerada  en  las  calificaciones. 

ESCENA  IV. 

,  h  ü  _  J  ¿  ^  -  jt..  *  V  ,  v  r 
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dichos,  rosa,  saliendo  con  sombrero. 

Rosa.  Ah! 

Carlos. Qué?  Ahí  ella! 

Rosa.  (Él!  Cielos!  que  no  me  alcance  1)  ( Corre  hacia 
el  foro,  y  desaparece .) 

Carlos.  No,  no  es  una  visión,  ha  sido  ella;  corro,  corro 
á  alcanzarla. 

Juana.  Pero  caballero... 

Carlos.  Es  mi  bella,  mi  bella  desconocida! 

Juana.  Rosa ! 

Carlos.  Se  llama  Rosa!  Oh!  felicidad!  vuelvo,  señora; 
á  los  piés  de  usted. 

Juana.  Pero,  Cárlos... 

Carlos.  Nada,  nada,  quiero  arrancarle  las  hojas  á  esa 
Rosa,  aunque  me  clave  sus  espinas  en  el  corazón. 
[Vase  corriendo. — Se  oye  rodar  un  coche.) 

ESCENA  V. 

•  _  •  ^  ,  *  *  ftr  1¿  •  ‘  •  \  '  u  .  ,  r  ^  \  ‘  l  ' 

JUANA.  . 

Pero  qué  arrebato,  Dios  mió!  Vamos,  sin  duda  es  Rosa 
su  tan  encomiada  belleza  ,  y  por  eso  ella  ha  huido  y 
él  la  persigue  con  tanto  empeño;  botarate,  nunca 
pasará  de  ser  un  pollo  presumido  y  necio.  Es  decir, 
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que  Rosa  era  la  que  tenia  mejor  mano  que  yo,  y  me¬ 
jor  pió  que  yo ,  y  mejor  talle  que  yo,  y  mejor  cara 
que  yo,  y  otras  mil  cosas  mejores,  que  él  no  ha  podi¬ 
do  comparar  !...  Bah!  todos  los  hombres  son  igua¬ 
les;  hay  gustos  que  merecen  palos,  y  esa  tonta  pre¬ 
ferencia  es  uno  de  ellos.  Jal...  ja!...'  y  habrá  ido  sin 
duda  siguiendo  el  coche;  pobre  enamorado!  Ah!  ca¬ 
lle!  y  sin  duda  él  es  también  de  quien  ella  me  habló 
ocultándomelo  como  un  secreto  1...  pero  entonces, 
por  qué  ha  huido?  No  sé,  no  sé  qué  pensar...  Y  Luis 
no  viene;  dónde  estará  ? 

4  u~\  4  f  )  1  “  »  '  , 

ESCENA  YI. 

JUANA.  LUIS. 

Luis .  A  los  piés  de  usted ,  señora. 

Juana.  Ah!  Caramba,  cuanto  ha  tardado  usted. 

Luis.  Pche...  me  entretuve  migando  unas  láminas... 
Venus  saliendo  del  baño. 

Juana.  Como  yo.., 

Luis.  No,  como  usted  no;  llevaba  un  trago  mas  ligero. 

Juana.  Quiero  decir,  que  como  yo  estaba  esperando  á 
usted...  .  *  .  . 

Luis .  Me  esperaba  usted?...  pues  Venus  tuvo  la  culpa. 

Juana.  Es  decir,  que  en  lugar  de  verme  á  mí  ha  prefe¬ 
rido  usted  á  Venus  pintada. 

Luis.  No,  no  ha  sido  eso  precisamente ,  sino  que  la... 
Dígame  usted,  cómo  sigue  el  perrito? 

Juana.  Está  mejor.  Como  usted  no  siente  nada  por 
nadie...  •  ¡  .í 

Luis,  Ah !  se  equivoca  usted;  ayer  se  murió  el  pariré 
de  un  amigo  mió,  y  lo  he  sentido  mucho. 

Juana.  Como  usted  no  ha  amado  nunca... 

Luis.  Dígame  usted  ,  y  se  queja  mucho  el  perrito? 

Juana.  Y  no  tiene  corazón... 

Luis .  Qué  me  dice  usted ,  señora  !  Sin  corazón!  será  un 
fenómeno  raro. 

Juana,  Y  tan' 'raro  como  es. 

Luis.  Pero  usted,  cómo  ha  llegado  á  descubrir  ?... 

Juana.  Por  sus  miradas,  por  su  conducta... 

Luis.  (Demonio!  por  las  miradas  del  perro  ha  descu- 
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biertoque.no  tiene  corazón!)  Pero,  señora,  es  im¬ 
posible,  cómo  puede  vivir  sin  corazón? 

Juana.  Gomo  vivo  yo. 

Luis.  Como  vive  usted!  pues  qué,  usted  tampoco  tiene 
corazón?  .  ■  •  i 

Juana.  No  le  tengo  desde  que  se  lo  he  entregado  todo 
á  él. 

Luis.  A  él!...  ja...  ja...  Señora,  usted  está  dispara¬ 
tando.  Con  que  le  ha  entregado  usted  su  corazón  al 
perro? 

Juana.  Qué  perro  ni  qué  calabaza.  Usted  está  loco. 

Luis .  Señora,  usted  será  la  loca.  Estábamos  hablando 
déla  enfermedad  del  perro,  y...  ...  '  : 

Juana.  Vuelta  con  el  perro;  lo  que  hablábamos  era  de 
la  enfermedad  de  usted. 

Luis.  De  la  mia !  estoy  yo  enfermo  acaso? 

Juana.  Y  muy  gravemente. 

Luis.  (Cielos!  Si  será  cierto  sin  saber  yo  nada.)  Y  dí¬ 
game  usted,  señora  ,  en  dónde  tengo  la  enfermedad? 

Juana.  En  el  corazón.  v 

Luis.  En  el  corazón!  está  usted  cierta?  (Ay  !  las  palpi¬ 
taciones  que  sentia  esta  mañana  l)  Pero,  señora  ,  es 
usted  acaso  módico  para  haber  conocido  esta  enfer¬ 
medad?  ...  -  i'  ;  •  ív. 

Juana.  No  soy  médico,  pero  me  atrevo  á  curar  á  usted. 

Luis.  De  veras?  Pues  á  ver,  á  ver,  en  el  momento  há¬ 
game  usted  el  favor  de  escribirme  una  receta  para 
hacer  uso  de  ella  en  seguida.  ,  .  A 

Juana.  (Quiere  que  yo  le  dé  pié  para  declararse.)  No 
tengo  inconveniente.  (Se  sienta  á  la  mesa ,  escribe 
un  papel ,  lo  dobla  y  se  lo  entrega.)  Aquí  está,  tome 
usted;  hasta  luego. 

Luis.  Se  marcha  usted?  ¿j  :  ú 

Juana.  Sí,  volveré  pronto.  ,  .  : 


ESCENA  VIL 


¡/ioidíJij.  -í;  >  e  i  /  >  <,'•>  a  G7j¿rrnq  d  ojjp  boten 

Pero  cómo  demonios  se  le  ha  ocurrido  á  esa  mujer  que 
yo  estoy  enfermo ,  cuando  nunca  me  he  sentido  mas 
sano  que  ahora  ?  Y  dice  que  esto  es  una  receta . . . 
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Veamos.  L Leyendo .)  «Aquí  teneis  el  pié. — Una  bue¬ 
na  dosis  ae  amor.»  Aquí  teneis  el  pié...  una  buena 
dosis  de  amor  1  Pues  señor ,  no  sé  lo  que  quiere  de¬ 
cir  una  buena  dosis  de  amor...  sí,  esto  lo  compren¬ 
do;  pero  el  pié,  para  qué  quiero  yo  el  pié  ?  me  con¬ 
fundo  y  no  adivino  su  intención. 

ESCENA  VIII. 

ii  •;^í  ;  ‘  ■' i-J¿  í>;  :  ^p/í  ■/!  Vi.  i-!  t  Ll  -  J,-  :  -{ffiff- 

LUIS.  CARLOS. 

,  r  .  .  «•  w  r  .  #  ^  *  .-■  •  ‘  t 

«  4-  •  •'  ^  |  ,  4  í  4  ,  )  é  '  •  4  .  *  *  ■  ’  ■  f  *  /  .  f  *  |  ■  '  *  •  f  *  .  r  y  •  ■ 

•  *  /I  (  ,  j  jf*.  •  ■  .  .  .  .  J  .  i  /  #  '  i  i  ..  •  .  •  «  .  i  '  ;  í 

Carlos .  [Muy  agitado.)  Ayl...  Ah!...  no...  no...  puedo 
respirar...  estoy...  ren...  dido...  ( Sentándose .) 

Z/ius.  Caballero,  qué  le  ha  pasado  á  usted?  Le  vienen 
persiguiendo  ? 

Carlos.  No  señor...  no...  no  me  persiguen...  yo...  yo  he 
sido  el  perseguidor. 

Luis.  No  comprendo;  viene  usted  tan  agitado... 

Car  los.  La  cosa  no  es  para  menos. 

Luis.  La  cosa?  ah,  ha  habido  alguna  cosa... 

Carlos.  Sí  señor,  una  cosa  con  faldas,  una  cosa  mujer. 

Luis.  No  suelen  ser  malas  cosas. 

.  Carlos.  La  de  esta  no  ha  sido  muy  buena. 

Luis.  Pero  esplíqueme  usted... 

Carlos.  Sí,  voy  á  contarle  á  usted  todo  el  lance  para 
que  me  aconseje  la  determinación  que  debo  tomar. 
Figúrese  usted  que  yo  amo  á  una  mujer... 

Luis.  Ya  pareció  aquello. 

Carlos.  No  señor,  no  ha  parecido  todavía,  escuche  us¬ 
ted  hasta  el  fin.  Yo  amo  á  una  mujer,  y  hace  algunos 
dias  que  la  sigo  siempre  que  la  encuentro;  esta  tarde 
tuve  esa  fortuna;  pero  ella  huyó  de  entre  mis  manos 
ligera  como  una  nube;  me  llevaba  tres  minutos  de 
ventaja,  y  se  metió  en  una  berlina  tirada  por  un  so¬ 
berbio  caballo;  echó  andar  el  coche  y  yo  detrás ,  sin 
pararme  hasta  ver  dónde  la  llevaba;  pero  ya  se  ve! 
el  caballo  galopaba  y  mis  dos  piernas  no  eran  bas¬ 
tantes  para  competir  con  las  suyas ;  le  aseguro  á 
usted  que  es  la  primera  vez  en  mi  vida  que  hubiera 
deseado  tener  cuatro  piés.  El  coche  me  adelantó 
bastante,  pero  yo  proseguí  impávido  mi  carrera  en¬ 
tre  las  sombras  de  la  noche,  que  iba  tendiendo  poco 
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á  poco  su  negro  manto.  Llegué  á  la  puerta  donde  el 
coche  había  parado;  pero  ¡oh  desgracia!  le  encontré 
vacío.  Decidido  á  proseguir  en  mi  pesquisa ,  dije: 
arriba ,  y  de  dos  en  dos  subí  los  escalones  hasta  el 
cuarto  entresuelo;  llego  y...  pim...  tiro  de  la  cam¬ 
panilla  ,  se  abre  la  puerta  y  se  presenta  á  mi  vista 
una  fiera  vestida  de  hombre ,  que  como  único  salu¬ 
do...  pam...  me  sacude  un  tremendo  bofetón;  á  tan 
brusca  acometida ,  para  la  cual  no  me  hallaba  pre¬ 
venido,  pierdo  la  cabeza,  y...  pom...  caigo  redondo 
en  el  suelo;  el  rellano,  que  de  tan  estrecho  no  podía 
contenerme,  me  rechaza  de  rebote  y...  prrruuum... 
ruedo  todas  las  escaleras  hasta  dar  de  hocicos  en  la 
puerta  de  la  calle;  en  aquel  momento  un  pié  peque¬ 
ño,  atrevido,  saliendo  debajo  de  unas  enaguas... 
paf...  planta  su  huella  encima  de  mi  cara:  la  dama, 
dueña  del  pié,  esclama:  «ay  !  ay!  he  pisado  blando!)) 
ya  lo  creo,  como  que  eran  mis  narices;  yo  alargo  mi 
brazo  y...  tras...  me  apodero  de  su  zapato;  ella  grita, 
se  atemoriza  ,  y  sube  la  escalera  descalza  y  apresu¬ 
rada;  yo  me  levanto,  echo  á  correr,  y  en  tres  saltos 
doblo  la  esquina;  y  aquí  me  tiene  usted  lleno  de  chi¬ 
chones  y  trayendo ,  como  trofeo  de  mi  amor,  esta 
prenda  adquirida  en  la  descomunal  batalla.  (Sacan¬ 
do  un  zapato  negro  de  seda.) 

Luis .  Ja...  ja...  es  chitoso!  y  no  sabe  usted  quién  es 
la  dueña  del  zapato  ? 

Carlos.  Es  claro  que  no;  habia  anochecido,  y  luego  fué 
la  escena  tan  precipitada  que...  pero  no  tenga  usted 
cuidado,  yo  lo  averiguaré ,  haré  que  todas  las  muje¬ 
res  de  Madrid  se  prueben  este  zapato,  porque  la 
dueña  debe  ser  hermosísima. 

Luis .  Si  no  la  ha  visto  usted... 

Carlos.  No  importa,  por  el  hilo  se  saca  el  ovillo;  por 
el  zapato  se  saca  la  cara. 

Luis.  Vaya  una  lógica!  qué  tiene  que  ver  el  zapato  con 
la  cara  ? 

Carlos.  Lo  mismo  que  la  lógica  con  el  zapato. 

Luis.  Ah!  qué  idea !  yo  tengo  un  pié... 

Carlos.  Ya  lo  creo,  tiene  usted  dos  ,  pero  no  me  sirven. 

Luis.  No  señor,  es  que  tengo  tres... 

Carlos .  Hombre!  qué  está  usted  diciendo? 
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Luis.  Lo  que  usted  oye. 

Carlos.  Vamos,  déjese  usted  de  bromas. 

Luis.  Nada  de  eso;  una  señora  acaba  de  regalarme  el 
suyo. 

Carlos .  Pues  cédamelo  usted. 

Luis.  No  hay  inconveniente,  con  tal  de  que  descifre  us¬ 
ted  este  enigma.  ( Dándole  el  papel.) 

Carlos.  (Leyendo.)  «Aquí  teneis  el  pié...  una  buena 
dosis  de  amor.»  Pero  hombre,  y  el  pié? 

Luis.  Pues  ese  es  el  caso. 

Carlos.  Quién  le  ha  dado  á  usted  este  papel? 

Luis.  Juana  ,  la  viudita. 

Carlos.  Ah!  me  ocurre  una  idea ;  partamos  el  papel; 
usted  no  necesita  el  pié  para  nada;  yo  me  quedo  con 
la  parte  que  dice :  «Aquí  teneis  el  pié;  y  usted  se 
lleva  la  otra:  una  buena  dosis  de  amor...  y  déjeme 
usted ,  que  yo  lo  descubriré  todo. 

Luis.  Bien,  convenido,  pero  procure  usted  por  mí  po¬ 
ner  en  claro... 

Carlos.  Vaya  usted  descuidado.  Tome  usted.  (Partien¬ 
do  el  papel ,  y  dándole  la  mitad.)  Yo  voy  á  hablar  á 
la  viudita. 

Luis.  Pues  bien,  hasta  luego;  volveré  á  saber  el  resul¬ 
tado. 

ESCENA  IX. 

CARLOS. 

'  *  f  „  r.  •  •  ‘  \  *  %  r  „  -  >  i  .  *■  »'i  A*  \ 

Ea,  la  cosa  se  va  arreglando,  ya  tengo  un  zapato  y  un 
pié;  digo,  el  pié  lo  tengo  escrito  en  este  papel.  Pero 
calle!  y  si  luego  el  zapato  no  viene  bien  al  pié?  Do¬ 
ble  trabajo ,  porque  entonces  necesito  un  pié  para 
este  zapato  y  un  zapato  para  este  pié  1  Pues  señor... 
Ah  1  aquí  viene  la  viudita. 

ESCENA  X.  \ 

JUANA.  CARLOS. 

Jua?ia.  Ah !  es  usted?  (y  se  ha  marchado  Luis? ) 

Carlos.  Sí  señora,  yo  soy. 

Juana.  Como  se  fué  usted  tan  precipitadamente... 
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Carlos .  Sí,  aquella  mujer  que  salió  de  aquí  era  mi  in¬ 
cógnita  beldad. 

Juana .  (No  lo  dije?)  Ja...  ja...  ja...  mi  costurera! 

Carlos .  Qué  ha  dicho  usted?...  aquella...  era  su  costu¬ 
rera  de  usted?...  • 

Juana .  Justamente. 

Carlos .  (No  importa  ,  así  tendré  quien  me  componga 
los  calcetines.)  Pues  bien  ,  sea  lo  que  quiera  ,  ahora 
me  interesa  otra  cosa.  Mire  usted  este  zapato. 

Juana .  (Cielos  1  un  zapato  de  Rosa  ! ) 

Carlos .  Yo  necesito  un  pié  para  este  zapato. 

Juana .  Y  yo  qué  tengo  que  ver... 

Carlos .  Usted  ha  ofrecido  ahora  mismo  el  suyo  á  una 
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persona  ,  y  esta  persona  me  lo  ha  cedido  á  mí. 

Juana .  Caballero!... 

Carlos.  Nada  ,  nada  ;  á  ver,  métase  usted  el  zapato. 

Juana.  Eso  es  demasiado. 

Carlos .  Oh !  sí ,  sí ,  apuesto  á  que  le  viene  á  usted  bien, 

Juana.  Ea,  acabemos. 

Carlos.  No  señora,  no.  Conoce  usted  este  papel? 

Juana.  Ah!  Cómo  está  en  sus  manos  de  usted  ? 

Carlos.  Porque  nos  lo  hemos  partido,  él  se  ha  llevado 
la  dosis  de  amor,  y  yo  me  he  quedado  con  el  pié,  que 
para  nada  le  servia. 

Juana.  Eh  ,  no  sea  usted  majadero.  (Jesús,  qué  torpe 
es  aquel  hombre! ) 

Carlos.  No  hay  majaderías  que  valgan ,  yo  necesito  un 
pié,  y  el  de  usted  me  viene  como  de  molde. 

Juana.  Déjeme  usted  en  paz.  ( Vase .) 

Carlos.  Señora,  señora;  eh,  hombre ,  se  marcha  sin 
cumplir  su  palabra  ;  yo  no  sé  estas  mujeres  por  qué 
ofrecen  lo  que  no  han  de  dar.  No,  pues  yo  necesito 
un  pié,  y  en  Madrid  ha  de  haber  un  pié  que  necesite 
este  zapato;  yo  quiero  un  pié,  que  me  den  un  pié. 

ESCENA  XI. 

CARLOS.  TADEO. 

■ /  ,  »  ,  i  ’  »  ,  ,  4  ,  ■  . 

Tadeo .  [Saliendo  por  el  foro  y  dándole  un  puntapié .) 
Tome  usted. 

Carlos.  Ay!  caballero!... 


16 

* 

ladeo .  No  buscaba  usted  un  pié?  pues  ya  le  tiene. 

Carlos .  Caballero,  yo  buscaba  un  pié  hembra,  y  el  de 
usted  es  completamente  de  macho. 

Tadeo.  Bien,  ahora  lo  buscaremos  entre  los  dos.  Usted 
es  un  seductor. 

Carlos .  Yol 

Tadeo .  Sí  señor,  usted  le  hace  cocos  á  mi  mujer,  y  yo 
no  puedo  permitirlo. 

Carlos .  Hombre ,  si  no  la  he  visto  en  mi  vida. 

Tadeo .  Sí,  escúsese  usted.  Hace  un  momento  no  ha  ve¬ 
nido  usted  á  buscarla  y  ha  recibido  de  mis  manos 
una  contestación  bastante  directa? 

Carlos .  (Cielos!  este  es  el  del  bofetón!)  Hombre,  yole 
puedo  á  usted  asegurar... 

Tadeo.  No,  no  quiero  que  me  asegure  usted  nada,  es¬ 
toy  convencido.  Caballero ,  los  dos  no  cabemos  en  el 
mundo. 

Carlos .  No?  pues  váyase  usted  á  otra  parte,  me  que¬ 
daré  yo  solo. 

Tadeo.  Es  que  uno  de  los  dos  ha  de  morir. 

Carlos.  Sí?...  pues  ya  puede  usted  empezar  á  morirse 
cuando  quiera. 

Tadeo.  Usted  me  ha  robado  la  felicidad. 

Carlos.  Yo  no  le  he  robado  á  usted  nada. 

Tadeo.  Usted  ha  recibido  un  bofetón  de  mi  mano. 

Carlos.  Es  cierto,  pero  eso  no  ha  sido  robo,  sino  regalo 
de  usted. 

Tadeo.  Un  hombre  que  tiene  honor  no  puede  pasar  es¬ 
tas  cosas  sin  tomar  el  desquite. 

Carlos.  Tiene  usted  muchísima  razón. 

Tadeo.  Además,  le  he  dado  á  usted  un  puntapié... 

Carlos.  También  es  verdad.  Me  ocurre  una  idea;  usted 
me  ha  dado  un  bofetón  y  un  puntapié;  un  hombre  de 
honor  debe  tomar  venganza;  pues  bien ,  póngase  us¬ 
ted  de  espaldas  y  le  devolveré  lo  que  me  ha  dado 
para  que  no  vuelva  usted  á  decir  que  le  robo. 

Tadeo.  Caballero...  usted  quiere  darme  pié  para... 

Carlos.  No,  hombre,  qué  he  de  querer  darle  á  usted 
pié,  si  casualmente  es  lo  que  yo  voy  buscando. 

Tadeo.  Cielos!  á  ver,  á  ver  ese  zapato.  Oh  1  será  de  ella? 

Carlos.  Quién  es  ella?  Sabe  usted  quién  es  ella?  Oh!  fe¬ 
licidad  . 
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Tadeo.  Me  lo  presumo.  (Será  un  zapato  de  mi  mujer!...) 

Carlos .  Pues  vamos,  acompáñeme  usted,  acompáñeme 
usted  á  buscar  el  pié. 

Tadeo .  Yo  le  cortaré  á  usted  los  suyos  si  se  mueve  de 
aquí. 

Carlos .  Bien,  córteme  usted  todo  lo  que  quiera,  con  tal 
de  que  me  descubra  el  pié  de  este  zapato. 

Tadeo .  Ese  pié  es  mió. 

Carlos .  De  usted?  Jesús  qué  barbaridad  1  hombre,  si 
es  como  un  piñón ,  y  los  de  usted  tienen  media  vara. 

Tadeo .  Es  de  mi  mujer. 

Carlos.  De  su  mujer? 

Tadeo.  Sí  señor;  espéreme  usted  aquí,  voy  á  averiguar¬ 
lo  todo;  vuelvo  al  momento,  caballero... 

/  ESCENA  XII. 

CARLOS. 

Con  que  es  el  zapato  de  su  mujer?  Bah,  ese  hombre  está 
loco;  este  pié  no  puede  ser  de  mujer  casada.  Voy  á 
ver  si  convenzo  á  la  viudita  mientras  vuelve  ese 
energúmeno.  (Vase  por  la  izquierda .) 

v  «  \ 

ESCENA  XIII. 

LUIS.  ROSA. 

Rosa.  Ah!  no  puede  usted  figurarse  qué  susto  me  ha 
dado;  si  viera  usted  cómo  palpita  el  corazón. 

Luis.  A  ver.  ( Acercando  la  mano.) 

Rosa .  Eh,  apártese  usted. 

Luis.  Entonces,  cómo  lo  he  de  ver. 

Rosa.  Pues  sí,  me  entretuve  un  momento  en  la  tienda 
del  lado,  y  cuando  entré  en  casa  de  mi  tio  puse  los 
piés  sobre  la  cara  de  un  hombre,  á  quien  creía  muer¬ 
to,  pero  que  se  apoderó  de  mi  zapato  obligándome 
á  subir  descalza  y  precipitada  la  escalera. 

Luis.  Ah  !  pues  entonces  era  él!... 

Rosa.  Quién?  lo  sabe  usted? 

Luis.  Sí  señora,  he  visto  el  zapato;  pero  el  caso  es  que 
ese  zapato  ya  tiene  pié ;  he  regalado  para  él  uno 
mió,  digo,  uno  que  me  habian  ofrecido. 
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Rosa .  Pero,  qué  está  usted  diciendo? 

Luis .  Lo  que  usted  oye. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.  CARLOS. 

Carlos .  Pues  señor,  no  quiere. 

Rosa.  [Al  verle.)  Ahí  él  otra  vez!  [Se  encierra  en  la 
puerta  de  la  derecha .) 

Carlos.  Ella!...  la  costurera  1  ( Corriendo .) 

Luis.  Qué  es  esto  ? 

Carlos.  Se  ha  encerrado ! 

Luis.  Caballero,  el  pié  que  á  usted  le  falta  lo  tiene  esa 
señora . 

Carlos.  Qué  dice  usted? 

Luis.  Acaba  de  confesarme  que  el  zapato  es  suyo. 

Carlos.  Oh  desgracia  !  todo  lo  hemos  perdido  entonces, 
porque  esa  mujer  es  casada. 

Luis.  Qué  está  usted  diciendo? 

Carlos.  No  tenga  usted  duda,  casada  con  un  energú¬ 
meno,  y  además  de  eso  es  una  simple  costurera. 

Luis.  Caballero,  está  usted  cierto? 

Carlos.  Y  tan  cierto ,  como  que  yo  la  amo. 

Luis.  Usted?...  y  yo  también. 

Carlos.  Pues  nos  quedamos  mirando,  mientras  otro  se 
come  la  breva. 

Luis.  Y  cómo  ha  averiguado  usted...  Quién  ,  quién  es 
su  marido? 

ESCENA  XV. 

DICHOS.  TADEO. 

Tadeo.  No  estaba  en  casa. 

Carlos.  Ahí  le  tiene  usted,  ese  es  el  marido. 

Tadeo.  El  marido?  Sí  señor,  yo  soy  el  marido.  Mi  mu¬ 
jer  acababa  de  salir... 

Carlos.  (Ya  lo  creo,  como  que  está  aquí.) 

Tadeo.  Mientras  lo  averiguo  todo,  podemos  entretener¬ 
nos  en  batirnos. 

Carlos.  Hombre,  vaya  un  entretenimiento.  (Ahí  qué 
idea  1 )  Usted  se  ha  equivocado ,  el  señor  es  el  que 
ama  á  su  esposa  de  usted. 

Luis .  Yo!  usted  es  el  que  la  ama. 
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Carlos.  No,  perdone  usted,  usted  acaba  de  decír¬ 
melo. 

Luis.  Y  usted  también. 

Carlos.  Bueno,  pues  yo  me  desdigo. 

Luis.  Y  yo  lo  mismo. 

Carlos.  Pues  que  lo  decida  ella. 

Tadeo.  Ella !  dónde  está  ella  ? 

Carlos.  En  ese  cuarto. 

Tadeo.  Cómo!  ha  venido  aquí  mi  mujer!  ah!  infame, 
no  deseaba  mas  que  pillarla  en  un  lance  de  esta  es¬ 
pecie.  Salga  usted,  mujer  infernal,  salga  usted. 

Luis.  Buena  se  va  á  armar* 

Carlos.  A  ver  qué  remiendo  echa  aquí  la  costurera. 
Tadeo .  Salga  usted ,  salga  usted ,  que  he  de  imponerla 
un  castigo  ejemplar. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS.  ROSA.  JUANA. 

Rosa.  Pero  á  qué  vienen  esos  gritos? 

Tadeo.  Cómo!  mi  sobrina! 

Carlos .  Su  sobrina! 

Tadeo.  A  ver,  dónde  está  mi  mujer? 

Juana.  Su  mujer  de  usted  no  ha  venido. 

Tadeo .  Caballero ,  dónde  tiene  usted  á  mi  mujer? 
Carlos.  Yo!  no  me  había  usted  dicho  que  era  esa? 
Tadeo.  Quiere  usted  burlarse  de  mí! 

Carlos.  Hombre,  por  Dios,  no  sea  usted  bárbaro.  A  ver, 
á  ver  á  quién  le  viene  bien  este  zapato. 

Rosa.  Ay!  el  mió! 

Carlos.  De  usted?  Hombre,  por  qué  me  habia  usted 
dicho  que  era  de  su  mujer  ? 

Tadeo.  Con  que  es  tuyo  ! 

Rosa.  Sí  señor.  Luego  usted  fué... 

Carlos.  No  señora,  yo  no,  mis  narices  fueron  las  pa¬ 
cientes. 

Tadeo.  Con  que  usted?... 

Carlos.  Yo  fui  á  su  casa  de  usted  siguiendo  á  esta 
señora . 

Tadeo.  (Respiro,  mi  mujer  es  inocente.) 

Carlos.  Es  decir  que  ya  he  encontrado  yo  el  pié  para 
mi  zapato.  Señora,  si  usted  se  digna... 


Rosa .  (Qué  haré?  acepto;  al  fin  es  un  casamiento  se¬ 
guro.)  Si  mi  tio... 

Tadeo.  Por  mí  ya  teneis  la  bendición. 

Carlos .  Oh,  felicidad!  Ya  tengo  pié!  [A  Luis.)  Caba¬ 
llero,  le  devuelvo  á  usted  el  suyo;  ya  no  me  sirve. 
(. Dándole  el  papel.) 

Luis.  Pche...  ni  á  mí  tampoco ;  qué  hago  yo  de  un  pié 
descalzo  ? 

Juana.  (Jesús,  qué  torpe!)  No  ha  comprendido  usted 
todavía  que  yo  podría  calzarle? 

Luis.  Usted? 

Juana.  No  ha  comprendido  usted  que  yo  quería  darle 
pié  para  que  se  declarase?... 

Luis.  Ah!  ya  caigo!  pues  mire  usted,  señora,  soy  tan 
topo,  que  aunque  me  hubiera  usted  dado  pierna  y 
todo  no  lo  hubiera  comprendido.  Pero ,  en  fin  ,  ya 
que  veo  claro,  ofrezco  á  usted  mi  blanca  mano. 

Juana.  Jesús,  cuánto  me  ha  costado. 

Carlos.  Bravo!  todo  ha  salido  á  medida  de  nuestro  de¬ 
seo.  Es  decir ,  que  yo  he  encontrado  un  pié  para  mi 
zapato... 

Luis.  Y  yo  un  zapato  para  mi  pié. 

Pero  hay  un  pié  sin  calzar. 

Un  pié,  á  ver?  cuál  es?  Señora, 
usted  se  equivoca  ahora , 
cuál  es  el  pié  ? 

El  de  el  autor. 

El  autor  está  descalzo  ? 

Señora,  mucho  mejor, 
porque  si  el  público  aplaude 
logra  ponerse  las  botas. 

Y  si  le  silba  ? 

Qué  hacer  ? 
así  estará  mas  ligero 
para  apretar  á  correr. 


Juana. 

Carlos. 


Juana. 

Carlos. 


Juana. 

Caídos. 


FIN. 


,r  español  (comedia). — Honor  español  (alegoría).— Honoria  — Honra  y  provecho.— Hostería  de  Sagú- 
. — Haz  bien  sin  mirar  á  quién.  _.  re,  r0i;„n. 

Improvisaciones.— lncertidumbre  y  amor.— Independencia.— Independientes.— Infanta  Gal  ana. 

itriga  y  amor.  —  Intrigar  para  morir.  — Ir  por  lana.  — Isabel  de  Babiera.  — Y  erros  de  la  juventud. 

*  JalcoboNlT.— Jadraque  y  París.— Juana  de  Castilla.  — Juana  y  Juanita.— Juan  Dándolo.  — Ju^  de 
aavia.— Juan  de  Padilla  —Judía  de  Toledo.— Juglar.— Juicios  de  Dios.— Jusepo  el  \  erones.  Jui 

Lances  de  Carnaval. —Lázaro  el  pastor.  —  Lealtad  de  una  muger.—  Libelo.—  Loca  de  Lo  • 
mea  fingida.— Lobo  marino.— Lo  vivo  y  lo  pintado.— Lucrecia  Borgia.—  Lucio  Jumo  Bruto. 

i. — Luis  onceno. — Llueven  bofetones.  .  ,  , 

Mac  Alian.— Hacías.— Madre  de  Pelayo.— Magdalena.— Makbet.— Mansión  del  crimen.  TV  ’ 

á  cuál  de  los  tres.— Marcelino  el  tapicero.— Margarita  de  Borgoña.—  Mana  Remond.— Mando  de  la 
ailarina.— Marido  de  mi  muger.— Mando  y  el  amante.— Marino  h  aliero.—Mnssanieio.— Mas  vale  1  j- 
ar  á  tiempo.— Máscara  reconciliadora.— Matamuertos  y  el  cruel.— Mateo,  o  la  hija  del  Espagnole  o 
»í  atilde.— Me  voy  á  casar.— Me  voy  de  Madrid.— Médico  y  huérfana.— Medidas  estraordinanas.  - 

or  razón  la  espada.— Memorias  del  diablo.— Memorias  de  un  coronel  —Memorias  de  un  padie.  - 

ir  con  noble  intención.— Mercader  flamenco.— Mi  Dios  yo.— Mi  empleo  y  mi  muger.—  Miguel  y  Gris¬ 
ma.— Mi  honra  por  su  vida.— Mi  secretario  y  yo.— Misterios  de  Madrid.— Mi  tío  el  joiobado. 
era.— Molino  de  Guadalajara.— Morisca  de  Alajuar.— Mocedades  de  Hernán  Cortes.—  Muerete  y  ve- 
ás. — Muger  de  un  artista. — Muger  gazmoña. — Muger  literata. — Mulato. —  Mauregato  ,  o  el  leu  o  e 

ien  doncellas.  .  ■,  •  „  _. 

Ni  el  tio  ni  el  sobrino.— Noche  toledana.— No  ganamos  para  sustos.— No  hay  mal  que  poi  bien  no 
enga.—  No  hay  humo  sin  fuego.  — No  mas  mostrador.— No  mas  muchachos.— N o  siempre  el  amor  es 

iego. — Novia  de  palo. — Novio  y  el  concierto.  .  .  , 

Obrar  cual  noble  aun  con  celos.  —  Ocasión  por  los  cabellos.  Odio  y  amoi.  lva  y  e  aure 


3tra  casa  con  dos  puertas. — Otro  diablo  predicador.  ,  ... 

Pablo  el  marino. — Pablo  y  Paulina.  —  Paciencia  y  barajar. — Pacto  del  hambre.  —  Padre  e  injo. 
Jadres  de  la  novia.  — Padrino  á  mogicones.  — Page.  — Palo  de  ciego. —  Pandilla.— Parador  de  Bailen. 
3aria. — Parte  del  diablo.— Partidos.— Para  un  traidor  un  leal.—  Partir  á  tiempo.— Pascual  y  Carranza.— 
Pata  de  cabra. — Pedro  Fernandez.— Pelo  de  la  dehesa,  primera  parte  — P elo  de  la  dehesa,  segunda  par- 
e.— Peluquero  de  antaño.— Pena  del  Talion.— Perder  y  cobrar  el  cetro.— Perla  de  Barcelona.— Peri- 
juito  entre  ellos. t — P erros  del  monte  de  San  Bernando.—  Pesquisas  de  Patricio. —  Pilluelo  de  1  aris.  rían 

le  un  drama.— Plan,  plan.— Pluma  prodigiosa.— Pobre  pretendiente— Poeta  y  beneficiada.— Polvos  de 

la  madre  Celestina.— Ponchada.— Por  él  y  por  mí.— Por  no  esplicarse.— Por  no  decir  la  verdad.— 1  ozo 
ele  los  enamorados. — Premio  del  vencedor.  —  Prensa  libre — Primera  lección  de  amor.1  umeio  yo. 
Primeros  amores. — Primito. — Príncipe  de  Viana. — Probar  fortuna. — Pro  y  contra.  Proscripto.  ro- 
testante. — Pruebas  de  amor  conyugal. — Puntapié  y  un  retrato. — Puñal  del  godo.  ,  .  . 

Qué  dirán. — Qué  hombre  tan  amable. — Quien  mas  pone  pierde  mas.  —  Quiero  ser  cómica.  Quie¬ 
ro  ser  cómico. — Quince  años  después.  -in 

Ramillete  y  la  carta. — Redacción  de  un  periódico. — Redoma  encantada. — República  conyugal.— Pey 
monee. — Rey  loco. — Rey  se  divierte. — Rey  y  el  aventurero. — Reina  por  fuerza. — Retascon.— Ribera  o 
la  fortuna  etc. — Ricardo  Darliugton. — Rico  por  fuerza. — Rigor  de  las  desdichas. — Roberto  D‘Artevel- 
de. — Roberto  Dillon. — Rodrigo. — Rosmunda. — Rueda  de  la  fortuna  ,  primera  parte.— Rueda  de  la  for¬ 


tuna  ,  segunda  parte.  # 

Saúl. — Samuel. — Sancho  García. — Santiago  el  corsario  — Secretario  privado.— Segundo  ano.— Se¬ 
cunda  dama  duende. — Ser  buen  padre  y  ser  buen  hijo. — Siglo  X\  III  y  siglo  XIX.  Simón  Bocaue- 
gra. — Simpatías. — Sin  nombre. —  Sitio  de  Bilbao. —  Sociedad  de  los  trece. —  Sofronia.  Solaces  de  un 
prisionero. — Solitarios. — Soltera  ,  viuda  y  casada. — Solterona. — Soprano. — Sotillo. — Soto. — Soto  ma¬ 
yor. — Stradella. — Shakespeare  enamorado. 

Tanto  vales  cuanto  tienes. — Tasso. — Teodoro. — Testamento. — Tienda  del  rey  don  Sancho.  1  igre 
de  Bengala. — Tio  Marcelo. — Tio  Tararira. — Todo  es  farsa  en  este  mundo. — Toma  y  daca.  Too  jue 
groma. — Toros  y  cañas. — Tran  Tran. — Tras  él  á  Flandes. — Travesuras  de  Juana. —  lienza  de  sus  ca¬ 
bellos. — Tres  enemigos  del  alma. — Trovador. — Tu  amor  ó  la  muerte. — Tumba  salvada. — Tutora. 

Valeria.— ;¡Vaya  un  par  !!— Vellido  Dolfos.— Veneciana.— Venganza  de  un  caballero. -Venganza- 
de  un  pechero. — Ventorrillo  de  Alfarache. — Ventas  de  Cárdenas. — Vengar  con  amor  sus  celos.  ' 

cente  Paul,  ó  los  espósitos. — V aso  de  agua. — V erdad  por  la  mentira.— Verdad  vence  apariencias.— A  ie- 
ja  del  candilejo. — Vigilante. — Viriato. — Virtud  en  la  deshonra. — Visionaria. — Vuelta  de  Estanislao. 

Un  alma  de  artista. — Un  año  y  un  dia. — Un  artista. — Un  desafio. —  Un  dia  de  campo.  Un  dia  de 
1823. — Un  francés  en  Cartagena. — Un  liberal. — Un  ministro. — Un  monarca  y  su  privado.  Un  novio 
para  la  niña. —  Un  novio  á  pedir  de  boca. —  Un  par  de  alhajas. —  Un  paseo  a  Bedlan.  Un  poeta  y  un« 
muger. — Una  onza  á  terno  seco. — Un  rebato  en  Granada. — Un  secreto  de  estado.  Un  secreto  de  fa¬ 
milia. —  Un  tercero  en  discordia. —  Un  tio  en  Indias. —  Una  aventura  de  Carlos  II. —  Una  ausencia. 
Una  boda  improvisada. — Una  cadena. — Una  vieja. —  Una  de  tantas. —  Una  y  no  mas. —  Una  muger  ge— - 
nerosa. — Una  noche  en  Burgos. — Una  retirada  á  tiempo. — Una  reina  no  conspira. —  Un  verdadero  hom¬ 
bre  de  bien. — Un  cambio  de  mauo. —  Un  Jesuíta. —  Un  marido  como  hay  muchos. —  Un  trueno.  Un 
baile  de  candil. — Ultima  calaverada. — Una  perla  en  el  fango. 

Zaida. — Zapatero  y  rey,  primera  parte. — Zapatero  y  rey,  segunda  parte. 


ESTA  GALElw. 


3  0112  117462496 


Consta  de  mas  de  600  producciones,  de  las  que  se  lian  formado: 

tomos  del  teatro  antiguo  español  de  Tirso  da 
Molina,  á  160  rs. 

80  ídem  del  moderno  español,  á  20  rs.  cada  uno. 

40  ídem  del  estrangero,  á  20  rs.  cada  uno. 

Se  vende  en  Madrid,  calle  de  Jesús  y  María,  n.°  4,  cto.  prin¬ 
cipal,  en  las  librerías  de  CUESTA  y  RIOS,  calle  Mayor  y  de  Car¬ 
retas,  y  en  las  provincias  en  los  puntos  siguientes: 

Alicante ,  Jbarra. — Almería,  Alvarez. — Alcoy ,  Marti  Roig. — Algeciras,  Contilló. — 
Albacete,  Cánovas. — Avila,  Corrales. — Barcelona,  Piferrer. — Badajoz,  Viuda  de  Carri¬ 
llo. — Baza,  Calderón. — Baeua,  Fernandez.* — Benavente ,  Fidalgo. — Bilbao ,  García. — 
Burgos ,  Arnaiz  y  Villanueva. —  Cádiz,  Moraleda. — Cáceres,  Viuda  de  Burgos  é  hijos. — 
'  Carmona ,  Moreno. —  Córdoba,  Manté.  —  Cuenca,  Mariana.  —  Ciudad  l\eal,  Malaguilla. — 
Calatayud,  Larraga. — Coruña,  Perez. —  Cartagena ,  Benedicto  y  Rodenas. —  Castellón , 
Gutiérrez  Otero. —  Carrion,  Fernandez  Merino. —  Ceuta,  Molina  é  Ibañez. — Ecija,  Ri- 
pol. — Elche,  Ibarra. — Ferrol,  Tajonera. — Granada,  Zamora. —  Gijon,  Marina. — Habana, 
Charlain. — fíuelva,  Osorno  é  hijo. — Huesca,  Guillen. — Jaén,  Calle. — Jerez,  Bueno. — 
Játiva,  Belber. — León,  Parcero. — Lérida ,  Rexacb. — Logroño,  Verdejo. — Lugo,  Pujol. — 
Lorca,  Delgado. — Loja,  Cano  y  Cerezo. — Lima,  Calleja. — Málaga,  Medina,  Aguilar,  Mo¬ 
ya. — Murcia,  Santamaría. — Mahon ,  Vinen. — Oviedo,  Alvarez. — Orense,  Perez. — Ocaña, 
Calvillo. — Osuna ,  Moreti. — Pamplona,  Ochoa. — Patencia,  Carnazón. — Palma  de  Mallor¬ 
ca,  Gelabert. — Puerto  de  Santa  María,  Valderrama. — Plasencia ,  Pis. — Pontevedra,  Cu- 
beiro. — Blonda,  Moreti  y  Lombera. —  Requena,  Penen. —  Reus,  Molner. — Biivadto,  Fer¬ 
nandez  Torres. — Rioseeo,  Pradanos. — Sevilla,  Hidalgo. — Santiago,  Calleja  y  Compañía. — 
Salamanca,  Blanco. — Santander ,  Garabantes. — San  Sebastian ,  Baroja. — Soria,  Perez  Rio- 
ja. — Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Regidor. — San  Lucar,  Esper. — Segovia,  Alonso. — 
Santa  Cruz  de  Tenerife ,  M.  Ramírez. —  Talavera ,  Sánchez  Castro. —  Tarragona,  Aimat. — 
Toledo,  Hernández.  —  Tortosa,  Miró. —  Tolosa,  Lalama. — Teruel,  Baquedano. —  V alen¬ 
da,  Navarro. —  Valladolid,  Rodríguez. —  Vitoria,  Echavarría.  —  Vigo ,  Fernandez  Dios. — 
Villanueva  y  Geltru ,  Pers  y  Ricart. —  Ubeda,  Franco  y  Compañía. — Zaragoza ,  Yagüe  y 
Viuda  de  Heredia. — Zamora,  Escobar  y  Pimentel. 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
Fígaro:  Cuatro  tomos  en  8.u  marquida  con  el  retrato  y  biografía,  100  rs. 
Alvarez:  Derecho  real,  2  tomos,  40. 

Rossi:  Derecho  penal,  2  tomos,  36. 

Astronomía  de  Aragó:  un  tomo,  14. 

Estas  tres  obras  fueron  aprobadas  por  la  Dirección  general 
de  estudios  como  útiles  á  la  enseñanza  pública. 

Poesí as  de».  José  Zorrilla:  13  tomos  queseespendensueltos,220. 

- de  ».  José  de  Espronceda,  con  su  retrato  y  biografía: 

un  tomo ,  24. 

- de  R.  Tomás  Rodríguez  Rubí:  un  tomo,  10. 

Recuerdos  y  fantasías  por  D.  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 

La  Azucena  silvestre  por  el  mismo,  un  tomo,  10. 

Ensayos  poéticos  de  D.  Juan  Eugenio  Ilartzcn- 

buscli:  un  tomo,  20. 

Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta  de 
veinte  y  nueve  el  total  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno. 

El  dogma  de  ios  hombres  libres:  un  tomo,  8. 

Respuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  6. 
Composiciones  del  Estudiante:  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  12. 
Tauromaquia  de  Montes:  un  tomo,  14. 

Memorias  del  príncipe  de  la  Paz:  seis  tomos,  70. 

Arte  de  declamación,  por  Latorre:  un  folleto,  4. 


